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P U N T O S  D E  S U S C B IC IO N *

Veánse al fin del níimero. 
i’K E cios. En Madrid 12 rs. vn. al mes,
En Jas Provincias, y en el Eslranjcro 20 rs.

mensuales y GÜ por trimestre, franco de porte. 
En Ultramar 24 rs, mensuales y 70 por trimes­

tre; también franco.
Este periódico sale todas las mañanas y todas 

las terdes menos los domínhos.
L as o f ic ix .as i»el  H eraldo estón situadas en 

la calle de S. Miguel, núm. 23.

MADRID^1843.
ESZCIOXV DE ZJi T A R D E.ERALDO.

f n x b ^ u o  poUtua, religioso, literario é inírtiotrial*
7  D E i m o .

A M U N C IO S V  C O ll i r m C A D O S i

Se admiten á real por linea los primeros, y á 
dos reales los últimos.

Los suscritores reciben G bati s la colección 
completr de órdenes y decretos del gobierno, 
y ademas las novelas que se insertan en el fo­
lletín impresas en tomos elegantes por sepa­
rado.— Se darán también S uplementos g ra ­
tis siempre que sea necesarios.
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PAñTE POLITICA.
C R O N I C A  E S T R A X G E R A .

ESTADOS U N ID O S,

N ueva  Yobck 1G de diciembre.

Las noticias de Mcgico que acabamos de recibir ofrecen 
bastante interés. Las fuerzas de esta república y las de Yuca- 
tan se batido bajo los muros de Campeche. La pérdida de lo* 
megieanos ha sido de 200 hombres , y k  de lo» yucatanes de 
lóO. Los dos egcrcitos abandonaron el campo de batalla para, 
prepararse á un nuevo combate. Las tropas de Mégico sufren 
muchas enfermedades y alguna deserción.

£1 puerto de Laguna ha sido abierto al comercio estrange ■ 
ro , según ha hecho saber olicialiuente el cónsul de Mégico 
en Nueva Orleans.

E l de Campeche continúa cerrailo 4 causa del blo(juco.
Han terminado felizmente las (llfcroncias que existían en­

tro nuestra república y la de Mégico.
Este gobierno tiene el proyecto de hacer construir muclio.s 

buques de vapor para navegar cu el golfo mcgicano, y trata al 
mismo ticmjm de aumentar lu escuadra del mar del Sur.

A M E R IC A  C E N T R A L ,

• Las noticias recibidas anuncian el levantamiento del bloqueo 
(le San Juan de Nicaragua el 11) de setiembre, a consecuen­
cia do un despacho del cónsul general Clatfield en que mani­
festaba que las reclamaciones británicas estaban saiisfcchas. 
Jíl dia antes de recibirse la noticia en Sin Juan , el bergantín 
de guerra inglés Charyb i í s , encargado del bloqueo, había s.a- 
lido por boca del Toro , 4 instancia de los habitantes que pe­
dían la protección inglesa , como súbditos del rey de los Mos­
quitos , contra el gobierno de nueva Granada. El ca])lta» J. A. 
Slacdonald dejó el encargo del bloqueo 4 uu subalterno M. 
W. .9. A. Quinlan el cual hizo izar la batidera de su nacum; 

poro tan pronto como el puerto fue declarado abierto , el ad- 
iiiiaistrador y comandante dirigieron una cart.a al oficial in ­
glés , exigiéndole que quitase la bandera y evacuase el puerto. 
M. (¿iiinlan se ilirigió solo con un ibtérpretc tí l.i habitación 
dcl eomaniknte y le declaró que el patiellon hubia sido coloca­
do por orden del e.ipitan 3' que solo le quitarla por ónlen del 
mismo gefe ; que su gente, aunque en número reducido , es­
taba pronta 4 deíeiuler su honor y que 4 la vuelta del capitán, 
el C’imauilante habría de desdecirse. Al regrc.so del Chari/bdis 
y antes de entrar en 3I puerco , se envió 4 un oficial 4 tierra ú 
exigir una retractaiíion por escrito, por la carta diiigiila á 
M. (¿iiinlan. E l administrador ])idió una entrevista con el 
capitán , la cual le fue negada y solo se le dieron algunas ho­
ras de término para hacer su retractación ; esta llegó por fin 
firmada por el señor José de la Tisera y concebida en los téi- 
minos mas humillantes para él y satisfactorios para la nación 
inglesa.

El administra lor también habla dado motivos de queja al 
bergantín americano lley¿/y Lee; y mientras .se llevaban 4 
cabo estas negociaciones , el capitán Macdonald recibió una 
carta del sobrecargo pidiendo protección etc. Elea¡)itan exi* 
gió csplicaciones sobre esto ú otra retractación del titulado 
administrador , manifestando ijiie creía de su deber proteger 4 
los súbditos de los Estados Unidos como aliados de la Gran 
Bretaña y que no dejaría el puerto hasta que el sobrecargo 
quedase satisfecho. Después de varias contestaciones quiso 
una retractación verbal, y la prome.sa de que el Henri/ Lee 
no recibiria ulteriores veJaeione.s. Las autoridades accedieron 
n todos sus deseos, y el Okaribdis se hizo á la veia aípiella 
misma tarde.

P E R U .

POBMEXOllES SOUUE L.V L'I-I'IMA BEVOLUCION DEL MBS DE
AGOSTO.

El general Torneo apoyado por el ejército depuso al presi­
dente Menendtíz y se apoderó del gobierno titulándose gefe 
de la nación. Esto acto de violencia fue consumado pactfica- 
ineiite y con sigilo. No hubo derramamiento de sangre, ni tu ­
multo, ni resi.stencia. Se arrestaron á do» ó tres personas; pe­
ro al instante fueron puestas en libertad, y no so han hecho 
ningunos destierros, lo que es bien estrauo. Hasta aquí Tor- 
rico h.a admirado á todos por su moderación. Este lia marcha­
do al Sur contra el general Viilal que también se ha procla­
mado ú si mismo gefe supremo en Guzco. I>a Fuente dicen|que 
ha sido destituido por el ejército del Sur. El gobierno de Li­
ma se compone en la actualidad de un ojeeutivo provisional y 
ministro general.

T U R Q U IA ,

CoNsTANTisorL.\ 7 dc diciembre. 

N O TIC IA S D E SIRIA.

Los drusos, después de haber batido á Omcr Bajá , le tie­
nen sitiado.

F0LLE¡TL\.
CUENTO P O R  JO R G E  S A N D . ( l)

OCTAVA r A B T E .

L X X II.

tíorrorizada Consuelo se apeó á toda prisa, y dirigicndose 
a José 3' haciéndole señas para que se adclantára con ella; le 
dijo con mucho sigilo y azoramícnto: estamos perdidos, e.sta- 
mos entre ladrones, entre a.sesinos; ay Dios ralo! ¡que vá 4 ser 
de nosotros! Echemos 4 correr, porque estas gentes nos llevan 
engañados, Dios sabe para qué.

José no pudo menos dc soltar la carcajada, porque al ver la 
singular y repentina cuita de su compañera creyó que algún 
mal ensueño k  había enmarañado el juicio. E l mismo por su 
parte se sentía también como entorpecido por una languidez es- 
traordinaria, 3' ciertos dolores de estómago le inducían 4 ima­
ginar que el vino de la víspera estaba compuesto con algún 
mejunge dañoso. En verdad, José no había cometido csceso 
que tan amodorrado le tragese, mas ello es cierto que estaba 
como atolondrado y que maldito caso hizo de los temores de 
Consuelo que le dccia muy azorada; ¡si hubieseis visto como 
yo un hombro muerto en el carruaje!

Con estas imaginaciones no podia sosegarse Consuelo, y al 
cabo de un rato, añadió: ¿no veis, José, que ha desaparecido 
el otro carruaje, que nos sacan del camino, y que nos llevan 
hácia el Norte, dejando 4 la espalda 4 Fasau y el Danubio? Mi­
rad por qué desierto vamos en lugar de pisar las cercanías de 
una gran ciudad.

( 1)  Esta DQveU empezó h piibllcarae el 24 dc setiombf*.

Los maronitas siguen tranquilos y deben facilitar 4 los dru- 
Ros dinero y municiones quedando 4 cargo de ellos termi­
nar la lucha.

IT A L IA .

R oma 18 de diciembre.

La diiijuesa 3' el duque de Leuchteraberg han llegado á esta 
ciudad ayer tarde. SS. AA. vienen de Ancana y les acompa­
ñan 54 persenas.

En el estado actual de relaciones entre la corte de Roma 
3' la de Rusia no era dc esperar la llegada de estos perso- 
nages.

IN G L A T E R R A .

L ondres 30 de diciembre.

Según dice un periódico de esta capital se prepara en la 
Habana una espedicion contra la república de Haití (Santo 
Domingo). Hace tiempo que habiendo sido destinado 4 cruzar 
en los mares de las Antillas uu buque de Ila iti peuctró en 
Puerto Rico.

Las autoridades se apoderaron ilc él inmediatamente porque 
los liaitianos habían obrado con des|)recio de las condiciones, 
bajo las cuales fueron reconocidos ¡lor las potencias europea.*. 
Usando de represalias la república (le Haiti armó una corbeta 
que líjgró capturar varios buques españoles. Sabedor de ello 
el capital! general de Cuba, ha hecho reunir en Piiert«-RIco 
todas las fuerzas marítimas de las posesiones de Amé/íea pura 
obrar según las circunstancias. La escuadra debe componerse 
de una fragata de 100 cañones, cuatro bergantines dc 18 4 20, 
dos vapores y otros buques.

Asegúrase que la república de Haití no puede disponer mas 
que de un Sloop de guerra de 24 cañones.

F R A N C IA .

P arís 1. ® degenero.

v8 . Iví. el rey de los franeese.», y S. M. el rey da los Paise.s 
Bajos han aprobado los siguientes artículos adicionales para el 
servicio de correos entre ambas nacione.».

Art. l . °  “ Se establecerá (le tr.ínsito jiara la Bélgica y 
por el camino mas directo, bajo las misma» condicione.» (¡no 
fueran estipuladas en el arreglo provisional del 20 de octubre 
de l83Gyenlos artículos adicionales dcl 20 de setiembre dc 
1839, un cambio de correspondencia directa y  recíproca entra 
la administración francesa de L ik y  laadininistracioa neerlan­
desa de Breda jiara las cartas y periódicos que ambas oficinas 
crean útil dirigir por este camino.

Art. 2. ® “E l precedente articulo será considerado como 
adicional al arreglo ¡irovisional del 20 do octubre de 183;i y a  
las condiciones suplementarias de 12 de setiembre de i8ó7, 20 
de setiembre de 18;)9 3' 8 dc julio de IStü; y deberá tener igual 
duración.

Convenido y firmado en el II.a3'a á .í  de noviembre de 1812, 
entre el barón de Bois-le-Comte, enviado estraordiiiario y mi­
nistro plenipotenciario de S. M. el rey «to los franceses, y el 
barón Huys.sen da Kattendv'ke, ministro de negocios estran- 
geros de Ó. M. el rey de los Países Bajos.

El bar n de Bois-le-Comte.—(Lugar del sello).~Huyssen 
de Kattendyke.—(Lugar dcl sello).

n i A m i i i » .

SABADO ( DE ENERO,

M agnífica y de grande espectácu lo  h a  sido la c o ­
m edia representada en e l cuartel gen era l de B ueña- 
V ista  con el pretesto de la festividad de los U eyes. 
E s sabida de todos la d isposición  adm irable de cier­
to persouage para esta clase de fu nciones, y  nosotros 
que le hornos oido en e l Prado de M adrid, n os hem os 
convencido de que la calificación de actor em inente  
que algunos le dan, no es sino m uy ju sta  y  a cer ta ­
da; pero, francam ente, no esperábam os que estuviese  
ahora la co-AiPAÑi.v preparada para presentaa- tan so­
berbia m uestra de sus talentos. Sin em bargo ;qu6  no 
inventa la necesidad!

La justeza dc estas observaciones liiríó la mente de José y 
desde aquel momento no pensó también mas que en la fuga. 
Advirtióle Consaelo que era preciso no eseitar las sospeclias 
de los ladrones, 3'  demostrar mucha alegría y atolondramiento. 
En estas pláticas andaban cuando con la compañía lib a ro n  á 
un enmarañado bosquecillo en que el conductor hizo parada 
para apiensar el caballo y tomar también un refrigerio.

Sacáronse pues las provisiones, y asentáronse los viageros 
sobre el ccspcíd. Consuelo hizoac entonces do la diligente, y 
con mucho afan y alegría ayudó 4 servir las viandas y desta­
parlas botellas, seeundándole'en todo José que hacia el pobre 
de tripas corazón. Mirábalos Mayor muy complacido y recibía 
sus afanosos servicios como un Rey, si bien repantigándose ni 
mas ni menos, que como un patan sobre la yerba, y acome­
tiendo con ansiosa resolución 4 las fiambres, (lió muestras de­
finitivas de bruteza y glotoneria. Nojle iban enjzaga sus com­
pinche», y todos se entripaban y vaciaban botellas 4 las mil 
maravillas como suela deetr.se. De bocado en bocado remojá­
base Mayor la boca y presentaba con complacencia el vaso 4 
sus dos nuevos pajes que 4 cada momento se levantaban 4 
corretear de unjlado 4 otro, sin dejar de mientes sus propósitos.

Dióse fin entretanto al refrigerio, que tál lo llamaba modes­
tamente el conductor. Mayer abotagado se tendió sobre k  yerba 
desabrochándose y dejando ver un pecho hercúleo y do» pis­
tolas en el seno. El conductor fué á hacer una visita al ca­
ballo, y el silencioso á buscar en la margen de un arroyo 
que por allí pasaba sitio donde beber 4 pechos.

Fingió Consuelo liacer lo mismo y seguida de José, inter­
náronse arabos por la espesura 4 distancia de donde cubiertos 
por el folkge dieron á correr como dos liebres. No mucho 
se habían empero apartado cuando oyeron k  voz de sus rap­
tores que les llamaban. Contestemos, dijo Consuelo dete­
niéndose, quo así no sospecharán y podremos dar otra corrida: 
por aquí, gritó en seguida, por aquí, que hay una fuente. Y 
torciendo á la derecha para burlar al enemigo, volvieron á 
Qorrer los dos muchachos, A Consuelo no le dolían ya los

Estaba en com pleta derrota la partida dominante. 
El dia de la entrada en  M adrid de su caudillo  
habla sido fu n e sto : la  M ilicia n a c io n a l, el pueblo  
todo guardó el mas profundo silencio  y  la prensa lle ­
vó  al dia siguiente á todas partes la  fatal y lam en­
table nueva. E ra, p u es , fo r z o so , indispensable, re­
hacerse y  caer de improviso sobre e l desprevenido ad­
versario y  aturdirle con un golpe de mano hábilmen­
te  combinado. E n  efecto e l acto de felicitación  el dia 
de R eyes futí e l e sc o g id o , y  el m om ento aquel en 
que se presentase la com isión de la M ilic ia  nacio­
nal. Com poníase esta com isión de los gefes y  de dos 
oficiales por com p añ ía , entre los cuales abundan 
los em pleados del g o b iern o , descollando sobre todos 
el señor E ic iju  y  M iiíai.l e s , com andante del tercer 
batallón. E ste señor á quien las o leadas de la revo­
lución lo  arrojaron á las Córtes ún icam ente por ha­
ber sido capitán de la blusa en B arcelona ha merecido  
del poder actual, como en otra ocasión hem os dicho, 
U  particularísim a distinción  de cobrar 30 ,000 rea­
les  de sueldo después de haber sido abolido por las 
Cortes el tribunal especial de correos en que estaba  
colocado. Estaba por tanto com pleto  el número de 
personas que se necesitaba para e l caso. C om enzó ei 
señor F eiiuaz, individuo de la liga  que tiene en una 
m ano la inspección de caballería, y  en otra la de la 
Milicia, nacional; y tom ando el nombre de esta ú lti­
ma dirigió la palabra al general E u>a r t e i{o . E nton­
ces llegó  la suya al desairado vencedor de Barcolona 
y redoblando sus esfuerzos rep itió  cien veces lo que 
cien  veces ha dicho antes de ahora, y que se va rea­
lizando como la alcaldía de su pueblo después de la 
guerra civil; solam ente ha añadido en  esta ocasión  
que tiene el pecho de diam ante, lo cual después 
del fusilam iento de L eón  y del bom bardeo é  incen­
d io  de B arcelon a , pudiera haberlo om itido por in­
necesario.

A! señor V alladiuga , apoderado del infante D on  
í'iiA N cisco, en cuyo nombre estará sin duda agrade­
cido al poder actual, que tanta honra dá á la raza de 
los R eyes de España, sigu ió  el m encionado señor F e - 
Liu, natural de la oprim ida Gerona y  alcald? en otro 
tiem po de la derruida capital del antiguo Principa­
do. A l señor F e l iu  le  arrancó lágrim as, de gratitud  
sin duda, el discurso del general E s p a r t e r o , pero 
no le m erecieron una palabra las v íctim as de C ata­
luña.

Estos discursos fueron acogidos con aclamaciones 
por parte de los concurrentes. Figúrense nuestros lec­
tores si faltarla alli quien aclamase! Figúrense tam­
bién si no meterían mas ruido los que estuvieran alli 
para gritar y la parte de la oficialidad que lo hicie­
se por conservar su empleo, que los demas que ca­
llasen en presencia de tan estraño espectáculo.

Entraño, sí ! ¿En qué pais del m undo se ven en  
sem ejantes actos esas trágicas peroratas, esos aplau­
sos m u tu o s , esos gritos y esos lloros ? ¡(í^ué realce 
dá el general E spartero  a l  cargo que egerce! ¡C ó­
mo enaltece al trono ! A fortunadam ente en B u e ñ a -  
V ista  solo está e l cuartel general.

\  es mayor e l ridículo , porque n ingún resultado  
pueden dar sem ejantes fiirsas. ¿Cómo se h.a de ha­
cer creer á nadie que no es la opin ión de la M ili­
cia uacional la (jue m anifestó á la luz del dia en

píes; .Tesé se había desp-iviladu ; el miedo le» daba alas. Al 
cabo de uno» diez minutos encontraron el linde del bosque que 

' convertido en matorral sembrado 4 trechos de árboles, bajaba 
en rápido declive basta la vera do un camino.

— No salgamos del bosque, dijo José; porque desde esta al­
tura nos pueden ver por el llano.

Consuelo se detuvo vacilante, en seguida csploró el terreno 
con una sola mirada y replicó : El bosque es muy pequeño y 
al fin nos encontrarían en é l ; vámonos por ese camino , quo 
acaso hallaremos algún pasagero.

—Ay ! dijo José ; si es el camino que traiam js poco hace! 
M irad ; arrodea la colina y vuelve por la derecha al sitio de 
donde hemos partido. Cualquiera de los ladrones que monte 
4 caballo nos alcanza antes dc que ganemos cl llano.

—Eso so verá, dijo Consuelo : porque cuesta abajo se corre 
mucho. ¿N o vek uu bulto por el camino ? sin duda que es 
algún viagero ; u salirle al encuentro , 4 salirlu al encuentros 
Corred.

La ocasim no era para perder tiempo. José siguió á Con­
suelo; bajaron k  colina en un Instaote y ya habían llegado 4 
los primeros gruí ws dc árboles, cuando 03'eron la voz dc sus 
eaemigüs en el li adero del bosque. Los fugitivos no se cura­
ron entonces de i*espsnder,y corriendo resguardados de los 
árboles y arbustos , llegaron 4 una aze<iuia oculta entre las es­
pesuras ; la pasaron por un puentecillo do madera que en se­
guida echaron al agua.

Puestos en la ot ra orilla, siguieron bajando la pendiente, 
siempre al abrigo d.e la frondosidad del terreno , y no oyéndo­
se ya llamar se ere' ,an en salvo , cuando interrumpiéndusc el 
m atorral, hubiere-a Je detenerse temerosos dc ser vistos, y 
hé aquí que alarga: ido José k  cabeza por entre el follage se 
encuentra con que «no délos ladrones estaba ou observación á 
la salida del bosiiue, y  otro al pie de k  colina, no muy distan­
te de la acequia. Mientras que «losé se hacia cargo de k  posi­
ción del enem igo, Consuelo dirigía sus observaciones hacia 
cl camino, y vojvicndosu dc repente hacia Jo sé , le dijo: un

m edio de la población al entrar en M adrid el d u ­
que de )a V ktj'Ouia ; y que es la opin ión de la M ilic ia  
nacional lo que hagan y lo que digan algunos de  
sus oficia les, em pleados del gobierno ? ¿ C óm o se  
ha de hacer creer que no es la opin ión del pueblo  
la quG él en representación propia tuvo á bien e s-  
pvesar el dia m encionad o, y que lo es la que q u ie­
ran designar e so s  m ism os oficiales porque son tam ­
bién parte del p u eb lo?  Estas rid iculeces pueden  
pasar en el ayuntam iento de G ranátula ú otro p u e­
blo cualquiera de doce v ec in o s; pero no en la  ca­
pital de la  m onarquía y  en los alcázares que s e d a n  
el tono de regios. N adie le im pidió al pueblo y á la  
M ilicia que v ic toreasen , que aplaudiesen , que ac la ­
masen al pacificador d« Cataluña á su  entrada en  
la ca p ita l: cuando entonces lo recibieron en un s e ­
pulcral silen cio , evidentes son sus sentim iento?. L a  
com edia por tanto de B uena-V ista, es como tantas  
otras, un r id icu lo  sainete.

E l E srectador , que se ha atrevido á negar has­
ta la ex isten cia  de la  pandilla ayacueha, defiende  
ayer á sus patronos con un calor y tal copia de datos, 
que á nosotros los profanos nos ha dejado sin saber  
qué hacer ni qué decir. A  pesar de que no hem os es­
caseado porm enores sobre el origen y antecedentes  
do la LIGA INDIANA, y de que liem os procurado in ­
formarnos de cuanto tiene relación con los dom ina­
dores de E sp a ñ a , estam os desde ayer desanim ados, 
porque nos lleva el E srectadoii gran ventaja en la  
lucha. N osotros , sin em bargo, que cuando mas apu­
rados nos v e m o s , mas generosos y m as caballeros n os  
m ostram os, vam os á copiar á continuación los pár­
rafos en que los ayacuchos se pintan á su  placer á s í  
mismos. Son e s t o s :

“ Nosotros no hemos hecho cl panegírico de loB hombro.'? 
que tuvieron la mala suerte de íer vencidos en Ayacucho, 
ni ellos necesitan de nuestro panegírico cuando ol gobierno 
legítimo de su patria ha fallado sobre su comportamiento 
tcconociéndolo ajustado, y cuando á la historia toca lo de­
más, y sin duda no será tan injusta como algunos contem­
poráneos con el valor infortunado. Como tanto se repite, y  
con fin iiarto conocido, la memoria de esa jornada, hemos 
crcido deber recordar también algunos hechos de armas g lo ­
riosos que la precedieron, y todavía mejor ixformados los 
repetiremos hoy con mayor exactitud. Lo» gefes superiores 
vencidos en Ayacucho, y los oficiales y  tropa que manda­
ban, habían triunfado antes en varios combates en las pro­
vincias de Charcas, de Santa Cruz, da Potosí, de Tarija y  de 
Salta: triunfaron también en Ciianeay, en Pc.scadores , en el 
corro de Pasco, en los altos de Tapans, en los de Vizeaniachay, 
en lea, en Pisco, en las inmediaciones de Lima diferentes ve­
ces , en Huamantanga, en Tacna , en Lueumba, en To- 
rata, en Monqnebua, en Zepita , en los campos de Oruro al 
Desaguadero, en Arequipa y en la Quebrada honda. Vea pues 
nuestro colega si para tratar de la desgracia de Ayacucho, que 
los españoles debemos sentir, no es de toda justicia tomar en 
cuenta todos esos dias de gloria para nuestras armas, en los 
que tanta sangre leal se ha derramado, y  cuyos pormenores no- 
pueden dejar de ser de mucho interé.» para la historia.

Digimos tanil)ien que el C.astellano cometía un error era-- 
sísimo en asegurar que en Ay.acucho se había prinado á la-. 
España casi de todo el pais que sus hijos descubrieron j r  
conquistaron mas allá de los mares , y hemos procurado pro«- 
bar que dicho error era crasísimo, como creemos haberlo con­
seguido ; digimos ta'nbien con este motivo que era mayor la 
ligereza (dcl C.astki.lano) que sus conocimientos en geo­
grafía. Xo ciertamente con el fin de darle una lección en es-

eoclie, un coche viene; vamos 4 juntarnos á él antas que loa 
ladrones p.asen la acequia.

Corrieron, pues, hácia el camino en línea recta, á pesar á t  
lo dcícampado del terreno. El coelie se acercaba á galopo. 
Era una berlina con seis caballos, dos postillones y dos cor­
reos.

Tiempo era de que Consuelo y José llegasen al camino'^ 
porque uno de los ladrones, habiendo pasado la acequia y de­
jado atrás los matorrales, los iba 3'a al alcance como un toro- 
pero apenas vió k  berlina , volvió á internarse en k  espesura.

El carruage no se detuvo á las voces de los dos muchachoJ 
que al pronto tenían aire de mendíges , por lo que los viageroB 
les arrojaron alguno» cuartos. Mas viend(3 los correos de es­
colta que los muchachos , sin hacer caso dcl dinero , seguían (?1 
carruage jadeando y gritando , se dirigieron 4 ellos con traza 1 
de despacharlos 4 latigazos.

Consuelo, sofocada, sin poder hablar, retorcía los bruzad 
con aire suplicante, mientras José llegando 4 k  berlina y en ­
caramándose en la portezuela 4 riesgo de morir entre las rué- 
das , gritaba con voz entrecortada : socorro ! socorro ! que ncn 
persiguen... los ladrones... los asesinos...! Uno de los viageroy, 
en vista do estas demostraciones, hizo al fin parar el carruage; 
Consuelo, dejando entonces las bridas del caballo de un cor­
reo , (4 las cuales se liabia agarrado con’fucrza, á pesar de quo 
el corcel se encabritaba y el ginete la doblaba á latigazos) cor­
rió á la portezuela. Chocando su figura á los viajeros, que eran 
dos , le preguntó uno : ¿ qué significa esto ? es un nuevo modo 
(le pedir limosna P pues ya se os lia dado; ¿ qué queréis ahora? 

ehP
Consuelo estaba como examine; José, sin poder apenas res­

p irar, salvadnos, salvadnos, dijo; y señalando la colina no 
acertaba 4 decir mas.

—Do.» ciervos acosados parecen , dijo el otro viagero; es­
peremos á que puedan hablar, y los dos señore», niagnífic.'i- 
mente ataviados , se qncdariín mirándoles y suiiriéudosc.

Al fin, José logró articular otra vez Ls palabras de Uáfoneii
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ú  psvls, poi'qua aurtqu« poseyéramos bien ebU r̂ emiia, 
to^TeniTinamói la prestíñolon de erfgirrrofl en maestifos/ stircf
para significar ia absurda hipérbole, que su pasión le había 
llevado á usar,fy'iag? ofrecer pgr úlcimn datos seguros á sus 
lectores y á los nuestros pora que puedan juzgar con conoci­
miento de causa.

J i^ p a ^ i tb o  también que de los gefes superiores que to­
davía existen de los que el 9 de diciembre de 1824 se halla­
ron en Ayaeucho, v cuyos nombres sabe el Castellano co- 
mo^-nosotros, solo tres generales conocíamos actualmente em­
pleados, y no porque no sean todos mas ó menos merecedores 
en nuestro concepto , y en el del Castellano también nos 
atrevemos á decir, aunque no sea tan franco en esta parte co­
mo nosotros.”

N o quedará descontenta la pandilla del redactor 
ayacucho: ha vuelto bien por la  honra común y de­
be decretársele un voto  de gracias. Por ntiestra par­
te  haremos sobre ese panegírico algunas brevísimas 
observaciones. L a  primera que se nos ocurre es quf 
de todas esas victorias reseñadas por el E spectador 
apenas habrá un español que haya oido nombrar al­
guna, m ientras que la de A yacucho es célebre en todo 
el mundo por su trascendencia y  por sus circunstan­
cias. R especto  á que son selo tres los generales acr 
tualm ente em pleados de los gefes superiores que el 9 
d e  diciem bre de 1824 se hallaron en A yacucho, re­
petirem os por vigésim a vez al E spect'ador que sí 
bien el célebre lugar de la  deirota  ha dado nombre 
á la pandilla que nos domina, porque los caudillo? 
d e  aquella jornada han seguido siéndolo de la li­
ga, no por eso  se com pone esta únicam ente de los 
que tuvieron parte en la  derrota, sino que á ella  
pertenecen varios adherentes que por sus conexiones, 
|K)r hallarse á la sazón en A m érica , por estar acci­
dentalm ente au sen tes, ó por sim patías posteriores 
con los representantes de tanta g loria , han logrado 
la  gracia de ser considerados com o cofrades. P or una 
razón inversa hem os visto y  vem os en desgracia otros 
g e f e s , que según la ex igen cia  del EsPEcrfADOR ha­
brían de contarse forzosam ente en la  partida, y en­
tre ellos recordam os á los generales Sanjuanena, 
V illalobos, L a-H era, Aldama, Aznar, y N arvaez 
(D . Francisco). T odos estos m ilitares han podido aco­
gerse al pabellón ayacucho, pero su honor y su patrio­
tism o han triunfado de su  interés in d iv id u al, y  entre 
españoles y  ayacuchos han preferido lo primero á lo 
segundo. Y  ya que el Espectador nos ha puesto en  
e l caso de darle estas esp liea c io n es , aprovechamos 
con com placencia la ocasión para m anifestar que al 
dirigir nuestros ataques contra la  pandilla inm oral 
qu 0 't ien e  avasallado al p a is , lejos de en vo lveren  
ellos á los dignos generales que hem os m enciona­
do , les guardam os por el contrario m ucha gratitud  
en nuestro corazón , porque fieles y  le a le s , y obe-' 
dientes á la voz del patriotism o han preferido la 
desgracia- y  la persecución a hacerse cóm plices de' 
los que fueron siem pre fatales para España. E l pais 
sabr^ hacer justicia á unos y  á o tros: el pais,' 
creíilo ej E spectador, sabe bien quiénes son  los'

- AYAGl’CHOS.

N o  podem os m enos de llamar la  atención d el go -  
hierno y de la autoridad com petente sobre la s i­
gu iente com unicación de nuestro corresponsal en

C.Í.RTAJENA 4 (le enero.
Tres dias tenemos en este puerto un buque francés proce­

dente del Senegal, pais muy sospechoso en enfermedades; le . 
áiitan tres hombres que se le han muerto, y casi toda la de- 
m ^  tripulación la trae enferma; su viaje debió será Alarse- ‘ 
lia y se.ha metido cu este puerto, y la junta de sanidad des- ' 
pues de-celebrarse juntas y juntas, en lugar de hacerle mar­
char á Mahon , le ha puesto 12 días de cuarentena ú obser­
vación que es lo mismo que quien no dice nada, porque el 
vijilante de sanidad por un duro, puede dejar saltar en tier­
ra pqr mil .partes que hay de población, ó permitir un alijo 
de contrabando, y sin saber como infestarla población, la 
provincb y la nación; bien que por una cosa igual perecieron 
ep esta ql año 4 cuarenta mil almas.

Sin coméntanos de ninguna especie copiamos las siguientes 
líneas del Eco del Comercio :

y asesinos; y  al punto los viageros, haciendo abrir la portezite- 
la, se^apearon y miraron en derredor, asombrándose de no 
ver’ á nadie que diese motivo á semejantes aspavientos.

Consuelo entonces vuelta en s i , les habló en los siguientes 
férminqs, interrumpiéndose á cada instante para tomar aliento.

— N.osgtros somos unos pobres músicos ambulantes-; -unos 
liQiubres desconocidos nos .han robado, llevitndonos-húeia el 
norte en vez de llevarnos á Y iena; nos hemos e.scapado desde 
eso .bosque donde están ahora y si nos abandonáis a q u i, somos 
peíHlidos : están á dos pasos dcl camino , ul uno en los raaíor- 
ral.ps,y el otro en el bosque.

— ¿ ^uántos son pues ? preguntó un correo.
—Amigo iqio, le contestó en fraiicés^uno do los viageros, eso 

no tíj cuentra vuestra. Me gusta la pregunta ! Vuestro queha- 
cqV es bal^ips si yo ps lo piando , y no euntav los enemigos.

-|^Vci:p,vagvo_íj á perder el tiempo , barón; le dijo el com- 
p ^ e rp .. ,

—Esto pronto se despacha, queréis ser de la partida, conde?
— jBiiCUüI si asi os divertís; y cogió con magestuosa indo­

lencia su. espada y un par de pistolas adornadas de pedrería.
£1 conde ,era jóven y hermoso ; admirable acaso si el barón 

H9jjle,p4curcticse, aventajándolo en juventud, estatura y dotes 
personales. Da todas maneras ambos eran los dos hombre.s mas 
hermosos de su tiempo : tal al menos se decía de ellos , y pro- 
bablepiente de otros muchos.

—¿Conque los ladrones están ahí ? dijo el conde señalando 
al hpsquecillo.

— Sí señor, replicó .losé; y lo mejor será, si les pai'ece á 
Y . S. S., hacer.una batida por dos diversas partes. V. S. S. pne- 
d a i subir en el coche c ir dando la vuelta al bosquecillo por la 
izquierda que es donde hizo alto el carruage con el hombre 
m uerto,  ImÍGOtras que yo conduzco directamenta á los cor- 
Teoí̂ . al mismo punto.

—EÍ carruage tiene que caer en nuestras manos, añadió 
Cppsuplü, porque su caballo ostú,rendido.
. ^^^p.rfibóse el plan de José , con la diferencia de que el ba­

rón con uno de ios criados, cabalgando en el caballo dcl

Xos aségurau qüe el señor ministro do ^  (jiobernuclon ha 
■querído eutrorrlctc!^ cm*! tnancjó de las huías ue íudulto, 
ó sean de carne, cuyos fondos distintos é iiuleponálentes de 
¡os de cruzarla que ingresan en Hacienda, están destinados 
excluslvaraei^ á obj^iü^d^b<>nehc8 ncia. Asi es que los ge; 
f '3 poilijiliii 4 :^ulca9%sé ordenó la reunión de datos han sido 
dosairados por los administradores del ramo , que solo depen­
den d^jd^ior comisario de Cruzada-, qnien parece que re­
sentido por la intentada intru îjjn da S. E. ha suspendido el 
pcd;5 .á Roma la próroga de costumbre. ¡ Este nuevo escánda­
lo dar ante un pueblo religioso!...

, ,.En raauqn^ de ayer se han presentado á feUcHar al Re- 
jgénSo tanto con motivo de su arribo á la Oc^te como por la 
solemnidad de! día , la oficialidad de los cuerpos de la guarni- 

comisiones de la Alilicia nacional y representantes de 
ótrasT varías corporaciones. Cuéntanse graciosas escenas con 
ocasión de ello. Por supuesto que ha habido su larguísima pe­
rorata por parte del duque , repitiendo el deseo de retirarse á 
arar las tierras de su esposa, y todas esas rlulzuras de la vida 

.pastoril, á las que , como no hace muchos dias decíamos , pa­
rece mostrarse muy inclinado el que tiene aun tintas sus ma­
nos en española sangre y ennegrecivlo el rustro con el humo 
de la pólvora de Monjuich y de la incendiada Barcelona.

Refiérese también que el señor Feliii y Miralles, sin duda 
como buen catalan , sintió tanto entusiasmo á la vista del hé­
roe de Sarria, que no le fue dado contenerse, y aclamó á Es­
partero primer nacional de la MilicAa de M adrid, Asi tal 
vez se librará esta de la suerte de sus compañeras de Sevilla, 
Barcelona, Figueras, Gerona, &c., &c.

E l diario ministerial de la tarde nos promete regalarnos en 
breve todos los discursos que en esta solemnidad se han pro­
nunciado. Largos sin duda serán, pero segurarhente t.uito mas 
chistosos.

En tanto que esto acontecía en altas regiones , las hamlas 
de música tocaban en el pórtico de Buena-Vista , y era de ver 
cómo la inmensa concurrencia que bajaba al Prado pasalia in ­
diferente por el cuartel general sin cuidarse de los festejado- 
tes de ari'iba ni de los músicos de abajo.

Escritas las líneas anteriores llega á nuestras manos el A’s- 
pecíarfor de hoy quien nos regala una descripción completa 
de la entrevista del Regente con la comIsi.)n de la Alilieia de 
Madrid. Hemos prometido una edición fiel de las peroratas 
pronunciadas con esto motivo y vamos á cumplir la oferta.

Habiendo el Sr. Ferraz, inspector de la fuerza ciudadana, 
felicitado .al general Espartero espresándole sus deseos por la 
prosperidad del pais , S. A. cuptestó asi:

“ Esos votos están gravados en lo mas hondu de mi corazón: 
0.SOS votos, señores, no necesitaba verlos repetidos , porque h e  
comprendido bieu los sentimientos de la Milicia nacional de 
Madrid, asi como la Milicia ha coini>reiidido ])crfectamente 
los de este soldado ciudadano que solo anlicla hacer la feli­
cidad de la nación, que no tiene otro interés que defender la 
libertad de nuestra patria, la Cunstítiicion jurada de 37, el 
roño de nuestra Reina y la independencia nacional. Estos son 
mis vüto.s y lo son también de la Milicia nacional de Madrid.

En efecto, señores, á la Alilicia nacional madrileña confié 
recientemente la custodia de nuestra excelsa Reina y do sn 
augusta herniana, la conservación del orden público y la de­
fensa de la libertad , y la Milicia cindadana, asi esta vez co­
mo en octubre de 1841, nada me ha dejado que desear. La 
benemérita Alilicia nacional de Madrid merece bien do- la pa­
tria ; la bcnomcrita Alilieia nacional de Madrid puede contar 
siempre con el corazón de este soldado para sostener nuestra 
bandera, la bandera de los verdaderos españoles que lleva 
■por lem a: “ Constitución de 1837 y trono de Isabel I I .” 
necesario fuere, con esa bandera eii la mano, señalaré siempre 
á la Milloia nacional el camino de la gloria , porque yo seño­
res, como gefe del Estado cuento y  contaré constantemente 
con la Milicia nacional de Madrid y con la de todo el reino.

Nacionales: la Reina y la patria cuenüm con nosotros para 
sostenerlas leyes, la Constitucloa , el trono y la paz á costa 
de tanta sangre conseguida. Si enemigos de nuestras glorias, 
de nuestra libertad, de nuestra independencia, si enemigos 
del trono do nuestra Reina y do la paz que hemos alcanzado, 
trataren de atacar cualestpiiera de estos obgetos , yo cuento 
coa toda la benemérita Milicia nacional de Madrid y con los 
españoles todos, l'o , señores, no tengo otro deseo que hacer 
la gloria de nuestra patria ¡ á esto es á lo que aspiro, á hacer 
á mi patria verdaderamente grande, verdaderamente libre, 
verdaderamente independiente. Este es todo mí anhelo, y es­
to corazón que minea me ha engañado , me dice que llegará 
la hora en que la España ocupe el lugar que la corresponde.

Yo soy el gefe del Estado, Regente del reino por la vo- 
Inntad nacional, durante la menor edad de nuestra angu.sta 
Reina. Yeiute y dos meses faltan, señores , j>ara qno S. M. 
llegue á la mayor edad, porque la Constitución de .37, esa 
bandera que yo he sellado con mi sangre marca la mayor 
edad de la R einad los 14 años, y tan pronto como llegue 
aquel momento dejo de ser Regente. Mi corazón, señores 
me anuncia que entonces podré decir: “ Mcüora, tengo la glo-

otro y precedido de José dio el ataque de frente, mientras 
el conde y Consuelo en el coche con los criados restantes eu la 
zaga , lo daban de flanco.

Consuelo no dejaba de sentir gran inquiotu 1 por sn pobre 
camarada espuesto á los primeroí tiros , y seguíale tristemen­
te con la vista hasta que le vio con su tropa desaparecen' en el 
bosque.

De pronto .sonaron dos tiros ; á poco rato se oyó otro. La 
berlina en tanto doblaba la cuesta y Consuelo que nada veia 
oró en su interior; el conde , en cuidado también por su ami­
go, gritó ú los postillones: aprima , aprisa , canallas; á es­
cape.

LAYiri.

El carruage conductor dcl muerto, es decir, el que llevaba 
un cadáver en su carruage, había estado en aceclio entre la ma­
leza; y visto que la berlina se detenía á las voces de los fugi­
tivos. El silencioso, como le llamaba Consuelo , había hecho 
la misma observación desde lo alto de la ctie.sta y corriendo á 
reunirse con Mayer, trataron ambos de ponerse en salvo.

El conductor se habia agazapado entre la maleza á la en­
trada del bosque, y con avie.sa maña esperando al barón y su 
gente, dejólos pasar y á boca de jarro y por la espalda Ies dió 
dos pistoletazos, de los cuales uno hirió el cabello de un cria­
do y el otro .se llevó por los aires el sombrero del barón ; re­
volvióse este enfurecido, vió a! malsín alevoso, y de un tiro le 
hizo morder la tierra. Dejóle revolverse entro los bardales , y 
siguiendo á José dió con el carruage enemigo á punto de que 
por el otro lado arribaba el conde, y apoderándose del baga- 
ge (porque Mayer y el silencioso habían huido á uña de ca- 
úallü), se dier.in prisa á buscar el cadáver consabido.

No era sino un pobre diablo atado de pies y manos que 
apenas libre, cayó de Scyla en Caribtlis, porque no parecía 
sino que lo habia herido un rayo al hallarse frente á frente con 
el barón.

—For Dios, señor barón de Trenlc, exclamó ai fin , ¡por 
Dios! ¡que no nio perdáis! Perdón á un pobre ;de«ertor, padre

fía dQ^eUtbegar i  V. M. mia nación grande, Independíenle, 
tan grande, señora, que ho sblímeiite es respetada por les 
demás naciones cstrungeras, sino que es temida también»”

-Evto me dice mi corazón y creo no me engañará. Para 
conseguirlo cuenta can los esfuerzos de mis compatriotas. 
¡Difboso yo si «si sucede! Entonces al entregar las riendas 
d il Estado á S. M., me retiraré si lujgar doméstico; me con­
fundiré entre mis compatriotas y  nada me quedará que desear. 
Pero .si desde el rincón de mi casa viere que peligraba el tro­
no ó esa Constitución que todos hemos jurado , volveré en su 
defensa , presentaré este pecho de diamante ante nuestros ene­
migos y sacrificaré mil veces la vida si es necesario , por sal­
var la libertad, el trono de Doña Isabel I I  y la Conslituelcn 
que nos rige.”

Este dircurso fue recibido con entusiastas vivas al 72c- 
geiiíe.

S. A. dió el de “vivan mis compalriotas."
Fue contestando con el de vivan las esperancets de la na­

ción, y el Regente couthiuó en estos términos:
“ Nacion.̂ les, estos son los sentimientos de un español 

verdadero. Si enemigos ele nuestras libertades, de nuestras 
glorias, quieren mancillar el honor de este soldado, de este 
español, yo os autorizo para decirles que son unos villano.'!.,., 
( hicn, bien)  (varias voces) son unos traidores.... que vosotros 
habéis comprendido el corazón de un hombre que no sab^ 
engañar. (  Viva el llecente del reino.)  E l tiempo vuela, el 
tiempo es corto y el tiempo acreditará la siueeridad del cora­
zón de este soldado ciudanano, de este español.,., rancio (bien 
bien) que no quiere ot '̂a cosa que la gloria de su patria, Yo, 
nac'onales, no aspiro á nada mas.”

Resuenan en el salón nuevos y multiplicados vivas al Re­
gente.

En seguida el señor co:nandante del batallón de artillería 
de M. N. señor de Ya labriga dijo:

“ Señor, todos estamos pronto.s á sacrificarnos en vuestra 
defensa si hubiere homlircs tan malvados que quisieren aten­
tar á !a vida de Y. A . , todos moriremos en sn defen.sa {\todos\ 
repiten los uaciouale.s) pero nadie será osado á cometer seme­
jante atentado.”

Vietjréase iuio\ainente al Regente, y el Sr. Feliu , coman­
dante del tercer batallón , dice:

“  Senou, tal es !a decisión de la M. N. de M adrid, que las 
palabras de V. A. nos han arrancado lágrimas del corazón, lá­
grimas de entusiasmo. Siempre e.'itaremos prontos á defender 
¡a libertad, el trono de nuestra Reina y la Regencia del du­
que de la Victoria,

L -.1 M. N. do M adiid, Sarmo. señor, estará siempre dis- 
¡iuesta á sostener la baiidcra por V. A. tantas veces enarbola­
da , y en e.sta resolución , no hay que dudarlo , será apoyada 
por tOil<;8 los verdaderos españoles , porque aquellos que se 
han unido con los enemigos de nuestras instituciones no son 
es])auolts , n o ; son hijos espúreos de la patria. ( ‘iien! bien!)

E^tos son los sentimientos de la M. N. de Madrid con la 
que siempre y en cualquiera tiempo puede contar V. A. para 
defender la Constitución de 37 , el trono de nuestra Reina y la 
Regencia que la nación ha confiado. ”

Y concluye asi el Espectador'.
“ Imposible es describir el entusiasmo que se habia apode­

rado de los circunstantes que sin cesar victoreaban á S. A., 
quien á petición de los mismos que manifestaron deseos de 
verle, salió del salón á despedir la Milicia nacional.”

JURADO.

E l do Madrid aeab.a de dar hoy, dospues de tantas, una nue­
va y amarga lección al gobierno absolviendo por diez votos 
contra dos un artículo del número 17 del S o l, denunciado por 
el íisual Cifuentes en el que se condenaba de la manera mas 
dura U conducta del poder respecto á Barcelona. La nume­
rosa concurrencia do espectadores que llenaba el local donde 
estos juicios se celebran, también manifestaba con sus repeti­
do! aplausos que la opinión do todo el pueblo madrileño es 
unánime contra la m:ircb.n del poder actual.

Princii>ió el acto furmulando el fi.scal sii acusación, reducida 
á llamar la atención del jurado sobre los párrafos mas cu l­
minantes del artículo que en su conoepto merecían sor contle- 
naJüs ])or sediciosos. El defensor, el ilustrado Joven 1). Ni- 
comedes Pastor Díaz, también analizó el artíeulo procuran­
do haeer ver al jurado la falta de fundamento con que el fis­
cal calificaba el escrito. “ Lo que nosotros no po¿emo.s con­
sentir, decía el defensor, es’ que se nos califique de revolu­
cionarios por un general como Yan-TLilen que hace cuatro ó 
cinco meses asistía á los ftuierale.s de un revolucionario como 
Xauderó, fusilado por Kn ministerio progresist.1 ; por ese gran 
Xauderó de los ayacuchos (aprobación general); que seamos 
caliiicadus de sediciosos porque reprobamos el horrible bom­
bardeo do Barcelona, contra cuya barbarie se ha pronuncia­
do toda la prensa europea, escepto la inglesa, por supuesto, 
(aplausos) á cuyos tribunales únicamente podría llevársenos 
]>ara que fuésemos condenados, pero no ante el jurado espa­
ñol , entre cuyos individuos no hay estrangeros como entre los 
generales del gobierno , entre cuyos irullviduos no hay cstran-

de familia. Yo no soy pru.siaiio, señor barón, soy austríaco co­
mo vos ¡dejadme libre!

— ¡Hacedloseñor barón cleTrenk! exclamó Consuelo, aun­
que no énteudia lo que quería decir aquello.

—Yete con Dios hombre ; dijo el barón al prisionero; pero 
antes me vas á jurar que minea saldrá d.' tu boca una pabibia 
sobre lo (¡ue aquí ha p.as.ado. Y hablando a s i, se cubría la ca­
ra con el pañuelo, de manera que no se lo veian mas que los 
ojos. Vamos á ver añadió ¿puedes tenerte dc-retho?

—¡Muchos golpes me han dado; poro aun puedo, mi ayu­
dante.

— Yo no me llamo asi, torpe; calla y márchate. Marchémo­
nos también nosotros. Conde, antes, cuanto antes; yo he muer­
to á un reclútador y si el rey lo supiera buena se armarla.......
bien que al fin y al cabo nada me importa.

—Pero si dejamos aquí al desertor, dijo Consuelo, lo van á 
coger , porque tiene los pies inriiados por las ataduras y ape­
nas puedo liacer uso de las manos.

—No le abandonaremos, añadió el cond-e que tenia siem­
pre los ojos fijos en Consuelo con una espre?iun particular, y 
haciendo apearse á un criado, le entregó el caballo al desertor, 
diciéndole: yo te lo doy, y ade:nas esta bolsa. ¿Tienes fuerzas 
para llegar hasta el Austria?

—Sí, sí, monseñor.
— ¿Quieres ir á Viciia?
— Sí, monseñor.
— (Juieies volver al .servicio?
— Sí, monseñor, con tal que no sea en rru.'Ia.
— Pues vé y preséntate á S. M. la emperatriz q'ic dá audien­

cia un dia por semana. Dila que el conde de líoditz la envia 
un hermoso granadero perfectamente instruido á la pru.''iana.

—Voy corriendo, monseñor.
—Pero cuidado con que nombres al baran, porque entonces 

hago que te vuelvan á Prusia.
Müutó á caballo el buen recluta y huyó á toda prisa, des­

pués de lo cual el conde manifestó al barón que tendría gusto 
en que fubieran con ellos á la berlina los dos muoliacboa; y

g-«i‘ug como tiUti'O los ‘booUiarJeadores de Barcelona , cnb( 
yos individuos no hay estrangeros como entre los pcrloji' 
del ministerio.”

Los fuertes apla'usos que interrumpieron al orador f,,. 
seguidos de una profunda sensación cuando e^te pronosiifT), 
un golpe de Estado amagaba á la Imprenta, y que no tarjj'
en darse , acaso una semana. Exortanilo do.spiies al jurad)
ra que no bombardee á ia prensa como el gobierno hahomi. 
deado á Barcelona dijo que con todo oslaba Ja dictaderj, 
orden dcl dia menoí en la prensa: el señor juez de prî . 
instancia Viadera hizo que se escribiesen estas palabras 
consintiendo que el defensor las espliease , como deseaba,, 
deudo que respondería de ellas en el tiempo y lugar (3, 
petente.

El público no ocultó un momento su desagrado por !a{. 
dueta dol señor juez , que nosotros reprobamos también j.. 
mente y contra cuya marcha no cesaremos de clamar ca 
anti-legal y atentatoria de la libertad que deben disfrutar 
defensores d« los periódicos denuuciaibis. Con el señor Pj, 
Diaz .se observará probabicmcute la misma conducta qtig, 
el .señor Asquerino, pero nosotros e.scadados con la ley. 
opondrerao.s constantcuiontc á que se peiq-.etre ese nuevo at¡ 
tado con q.ie se trata de asesinar ú la imprenta.

Los jurados al salir del salón redbiau mil parabienes 
pueblo que solo vé en la impronta el áncora de la salvat 
que puede salvarnos en la desecha borrasca que estamos e 
riendo.

mmm e s t m g e ?io .

Nada nuevo lia ocurrido en Europa.
S. M. La. R eina viuda de E spaS a continúa en Pariai 

novedad cu su importante salud.
Los periódicos de Llsbn.a alcanzan hasta el 2 de enero, y 

ofrecen interés alguno. En el mismo d ia , según tenemos, 
anunciado, debía verificarse la apertura de las Cámara?.

En otro lugar del periódico hallarán nuestros lectores' 
noticias que hemos recibido por la vía de Inglaterra relatii 
mente á los sucesos mas notables de América.

La prensa de Londres confiesa ya paladinamente que pi 
cedió con parcialidad al hablar de loa graves acunteeimieni 
de Barcelona.

l ié  aíjui los términos en que se espresa sobre este a.sunto 
Times, periódico tory y defensor del ministerio do S ik I 
B E i r r o  P ebl.

“Engañados , como otros mueho.'i, por las aserciones; 
un periódico d c lam añ in a , el Murning Chronicle, por:
G aceta de  M adivid y hasta por cartas particulares (1) ca 
mos de nuestro deber abrazar el partido del gobierno de 1 remos retí 
partero contra tas intrigas de la F rincü . donando d

P.T.') hoy procediendo con justicia res[)ccto á Mr. Lesscf ma.s fuerte 
nos sentimo.s dispuestos á manifc.?t.'ir, á declariir, según nii6 reinos puc 
ira convicción; que los ataque.'» dirigidos contra este :ig« lis  objccio 
han sido muy exagerado?, y en su mayor parto sín ningún fuegos de ' 
damento.” ¿Ejtán I

¡Qué resultado tan brillante para el gobierno español! ¡i la decaden 
por cierto envidiable la reputación que ha logrado en Euro[i «ido el cul

al corto nú
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santo en el primer siglo do ia era cristiana y tuvo la desg» algún taiitc
cia do en sus primeros años haber sido educado en el genti' ........ .
mo pero hicg(. <¡ue ovo ]>rcdicar la te de Je.sncrisio la ali . 
convoiu'idu de (¡uii fuera de ella no había ¡lara b-s horm juzgan ia di 
salvación. Por la inocencia de sus eostumliros por el fervuti índoli
su piedad , y por el ardiente celo que nio.stró desde Incgof laUevoraiUt 
todo lo pertciiccionle á la reügiou , fué causagradu obíspni dayfriaJóii 
la ciudad de Toledij. No ¡mdietido los liureges resistir al e «lueintentai 
ilcl santo pastor tomaron el jiartido <le con.spjrar contra'  ̂
vida, ealunmiándole falsamente .ante l-s magistrados gentil; ‘¡uguii
cii un tiempo en que el emjierador Domiciano suscitó en í ambición y 
paña lina cruel per.secuciu», en la cual fue martirizado eU todas sus d 
iosísimo i)bi.s]io Julián en este dia año de 88 , la memoriaí abunda cou 
ya célebre en la época de los romano.s y  godos. pnes el r -i i , 
■\Vamba dedicó á su nombre una de las puertas de Tulí ■
llam.ida hasta el dia de 8. Julián. e.splu-ar to-l

pues, ei doi
C ultos relkíiosos. Se gana el jubileo de cuarenta hot no ^esos mi 

en las religiosas de D. Juan de Alarcon , en donde á lasdr 
habrá mi.sa ratyor, y por la tarde iiiia devota reserva.

El culto seniaiiiil á la Virgen será en Sto. T.
más, Atocha, Cánnen calzado, Loreto, Desampanulo-s, Reo 
gidas , S. Fernando, y iglesia «Icl Rosario y Sta. María, sifi poeta. Por 
ílo en toda.s á las horas Ua co.»tuinbre. arle en míe
_ Hoy con duven las cuarenta Imras en 1a real. Capilla ; ili j¡ jy  destruí 

diez habrá misa mayor de pontifical , y concluida se forrnr 1. t ' ' 
rocesion con el iianUsimo S .cramenío reservando á S. D.lprocesión

vil ei tabernáculo. A.-istirá á oficiar la Capilla tm'i.sioa. La»
sa y oficio divino será ilc la infraoctava de los Santu.s reyes,' fuerza ?
rito será semidoble y cd color blar.co. Fiiialmoii

■en verdad di
(1) ¿Quiénes serian los corrc-sponsales en España dei^^ certeza d< 

periódicos inglese»? este articulo
^ derna, unos 

-------------------------- ^  antigua , qii
efectivamente se iustalaron todos en el carruage y siguier» piu-''
rápidamente ju camino. sentida

— Ciertamente, dijo el barón al cabo de un rato, que no nuestro si 
puede csplicar CODO las esoursiones que hacen los priisiaB’* 
eu el territorio austríaco para engañar reclutas, no son iin di
tivo de guerra entre los dos ¡i.'tises. De todas maneras me 1 a r r a s t r a  
rei.s iin favor, tcñorconde, en no dar publicidad á nuestra religi
sada aventura, no solamente porque mi papel eu ella dcsagn*''̂ ®_®‘*o'‘udo3 
daría á mi soberano, si no también porijue trastornarla nos din
sion que llevo ecrea de vucstr.i emperatriz, que «o me rcci? 
ria con muelio agrado probableaiente, si tuviese n o t i c i a ' 
reciente desafuero de mi gobierno. ° cuarto

—Descuidad, respondió el conde; bien sabéis que no ^
yo de oficioso con el mío, porque no me aguijonea la amíj *-*
cion. mostrauo qiu

r- '  t • • t> . . . . .  1 'íl hombre— ¿ 1 que ambición podías tener todavía , querido conde. ^
amor y la fortuna han coronado vuestros votos . en vez de f .  ./ . ^  / j.p ’ . .ptneccioDü T
* m '.....  ¿Luán ditcreiites son liasta ahora nuestros dcsl"’“q
ape.sar de ser tan análogos ! Y hablando a s i, sacó de su jg
el barón Un retrato engastado en diamantes, y se1 1  . \  i/u  después recontemplarlo con entorneculas miradas y exalando 'prom‘''^p„_r, ,.,y exiiam to.proi-
suspiro.s que lucieron asomar la risa á los labios de Cons''‘''

piiT J)educirn-jsDíjose ella para si que una pa^iün tan poco discreta no era' ¡^ j j . .
delicada y censuró iiiterlotmcnte aquella costumbre de
...r-,.» «legan .sou la;seiior.

— Cinerido harón , replicó el conde en voz baja (Con^''^* 
fingía e.star distraída, y aun lo procur.aha) me atrevo rinc‘"'^rd
caros que no hagals á nadie la confianza con que me 
honrado, y que sobre todo os guardéis de dejar ver ese 
Ocultadlo y tened en cuenta (¡tie este mucliaelio cntieO '̂'’„, *
trances tan bien como nosotros.

—A propo.sito , eselaino el barón escondiendo el verda
e el cual aa verdad Consuelo liabia evitada poner la «o», 1bre

¿ qué diablo querían hacer de estos iiiucliachos los q,joján fu
aijucllos ? I . '

—.En efecto , dijo el conde , ¿ para qiic querían co­
tilos que van á caza de mccelone» ?

m Rioyor 
. dan fu

p¡(í*'»lo prueba? d

o-' ■
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¿Por qué la poesía lírica , tan apreciada en los tiempos an- 
tijfuos, ha perdido en nuestros (lias la ma^-or parto de su pres- 
ligio encantador y toda la popularidad do su imperio? Hé aquí 
ia primera consideración qiic nos ocurre al tratar de los A^iS  
del Alma.

A muclios paree.TÚ nnes:ra roflcxiun sumamente vulgar , y 
por consiguiente la cuestión que naturalmente suscita dosnu> 
da de utilidad ¿interés para <‘l arte. Oíros muchos sin duda 

 ̂considerarán esta cuestión en estremo sencilla v fácil de re­
solver ; y finalmente algunos , que serán los monos , califica­
rán redondamente de falsa nuestra proposición, liemos oído 
sostener la opinión de los primeros , alegando que un hecho 
no es una cuestión, que harto averiguada está j'a la causa de 
esa decadencia, y que lo que verdaderamente interesa al arte, 
es hallar los medios de reanimar su moribundo prestigio , y 
descubrir la nueva senda que ha de conducirle á su perdido 
imperio. Los segundos esplican la decaceucia de la poesía lí­
rica por la general en que yacen todas las artes de imagina­
ción , y ju /gan lógico y natural ijiie en una época en que lo.s 
intereses inatoríales se agitan con t.iiiti» ardor, la poesía coda 
el campo de la lucha, y su antigua influencia sobre los Itom- 
bres u las artes y ciencias, que apoyados en cálculos exactos, 
ó en la fria razón, dan rcMiltados mas .se-uros y positivos. Ul­
timamente, los p;>cos que ven ésta’ cuérlion por el lado ma'̂  
halagüeño, aunque no meno.s engañoso, negando que el arte 
haya perdido nada de su primitivo poder, citan en su apoyo 
las grandes reputaciones de algunos jioetas contenijioráneos, y 
oponen á los inmortales nombres de la poesía griega los justa­
mente célebres de Gollete Byron y  I^m artine.

Cuestión es esta, ú nuestro jtarcccr, que á pesar de hallar­
se ya tan devatida, podía llenar con novedad abultados vo'ú- 
menes; y por lo tanto so nos acusaría con Justicia de ¡iresun- 
tuosüs, si quisiéramos resolverla ou los reducidos límites de 
un artículo: mucho Días, cuando el objeto de este, aunque no 
agenu á la cuestión suscitada, es da un interés monos general. 
Sin embargo, ya que hemos dado la señal del combate, no que 
rciiins retirarnos del caaqio sin dejar empeuiula la lucha: aban­
donando después la gloria de la batalla decisiva á . soldados

Lessq mas fuertes, y m.is esperimentados que nosotros. Nos limita- 
(¡na mi remos pues ú hacer algunas ligeras preguntas, en oposición á 
?te ages objeciones arriba sentad is; y ijue scr¿íu come los primeros 
iogunfui megos de guerrilla en esta vasta ludia literaria.

¿Lstán bastante averiguadas las causas que han producido 
lañol! ¡! la decadencia del influjo de la poesía sobre la.-i masas; y redil- 
■n Kuro  ̂ ddo el culto de su divinidad, acatada antes por todas las clases, 

al corto tiiuneru Je subios, poetas é historiadores que aun acu­
den á sacrilicar en sus desiertas aras? Mucho lo dudamos. Pe­
ro si lo están. ¿Ul espíritu analizador de nuestro siglo, ha re­
corrido detenidamente la Idstoria de los hechos que han pro 
rluculo aquellas causas? La.s ha comparado concienzudamente 
entre sí, y deducido las cousccueucias que naturalmente re- 

S'ació í. sultariaii de esta comparación? \  esto, no serviría do aclarar 
la (iesp algún tanto el velo que oculta el porvenir cUd arte; y de volver 
^la^a'b .se tda de su primera gloria? Y  los que
s liomt iltíc.idencu de inílujo nii:i .•o.is.'cnmicia Inevitable
1 fervuti y ci'.'.lcter de nuestro .sig los que piensan saciar

lucgoi ladovuranteactiviaaddolontendimientoiiuauuücünla desuu
srir'd B razón , y de un i conveniencia egoísta ; los
contra' sugetar el vuelo del alma á iMimliiinulos cálculos,

-s genlili so engañan acaso ? Xogaránal hombre de nuestra sociedad 
itó en! ambición y orgullo; e.?to.? dos grandes focos de donde surgen 
ado eir todas sus demás pasiones ? No, seguramente. Nuestra época 

1 ^crímenes, en acciones l.eróicas , en
de Tülf graudes peripecias , que en vano se esforzarían en

esplicar todos loa calculistas yliiósofos del nuiiulo. l ié  aquí 
pues, el dominio de la poesí-: esos arcanos del corazón Imma- 

«I® 1® prjvidencia, .pie presenta á nue.stra 
vista loshocbos, oeukándoaos la.s causas, .son io.s que no 

' Sto. T.' ‘íl desnudo cálculo dcl estadista ni la fria ra-
los, Ileo filosofo sino el instinto de fuego y la divina luz del
aria, sio poeta- i ’or lo tanto digannoi los .pie uiegan U p<..sibiliüad dcl 

arle en nuestros dias , ¿ si el positivismo del siglo no ha po- 
le ¿rmí «I grandes pasione.. , origen eter-
á S. I).^ y  •' e* poder de recobrar su
ia. LaB*">P"‘o cuando existe inmutable y firme el origen de su 
s reyes,: fuerza ?

Finalmente, los que por d  contrario lleno.s de una fé digna
---------■ en verdad do eaviJia , pero de .graciadamente errada, niegan
aña de 1:̂ ® certeza de la proposición <pie hemos sentido al priucipio°dc 

•íste artículo ; y c re  a ver -in lo.s patriarcas de la poesía mu- 
^ ^ i l e r n a ,  unos colosos iguales en altura y poder á los de la poesía 

—'  antigua , que nos respondan con franqueza. ¿El sublimey ma- 
siguiew ffestiisü Jicema de Gollete, las apasionadas ejiopeyas de Hyron, 

y las sentidas y descoloridas clcgia.s de Lamaitine han ejercido 
pie no 1*" nuestro siglo, ni dan indicios de ejercer en los venideros, 
pnisia«'^®®®'0“ C'’ «l«’:^dora quo en el suyo ejercieron las gr.nulcs 

on un o Íl'jníüro? ¿Han servido de palanca irresistible
as me I nri'astrar á los pueblos ú una nueva creencia , ú un imcvo 
iiestra religioso, fecundo en resudados sociales como los cáuti-

desagf'̂ *̂ * sagrados Je la poesía hebrea?
ria la U’ . '1“® bi infaucia de las sociedades es fácil de con-

rccil»duoi■<wr. y que estas como ios hombres se dejan guiaren el pri- 
iüticia¿*”7  vida por la impresión de .sus sentidos, y por

ludo eiUDto halaga ú su imaginación , pero quo llegadas d
j no madurez, necesitan como aquellos para eun-

la aitt io, cálculos de la razón. Pero ya hemos dejado de-
inostrauo que el manantial de las pasiones no so agota jama.s 

cotidePÍ*''’ y por consiguiente tampoco el de las ilusiooc.s
vez (le engendran iiece.sariamente. Ademas el arte no se
3 de.4ii>̂ l’ y también en las sociedades? Por qué ha
 ̂su qué.ri empezó por ser el pre-

se ® '«archa, el profeta desu porvenir, ha de quedar-
después rezagado y ha de marchar detras, ó cuando m=nos 

'■ |,(-untui)dido con ellas?
1 •

jocrainE *■ P'i®S que si bien no es monos cierta la decaden-
j de ‘u l'^^sía, otras que las que generalmente s.

Idga., sou las causas de ella. Pero co.no va hemos did.o no e« 
CCoDS"'’,„ bigar averigua,-la.3. N .s  hem-,s tendido mas ,1c lo j«.s 
vo á s it °  auuumar sobre ellas nuestra upiidon, olvidando el obje- 
rae de e. t̂e anículo.
•se reír»' «gnorancia de fin , esta incertidumbre de porvenir qu< 
ntiena»':;,j^^‘'' ‘T  'nduclablemeutc para el poeta, son la.s quoiiupri 

n en las obras del día , ese sollo de do.saliento y cansancio

e i r K l l  tra-
r '"-í® ú S'i uutiguo esplendor;
os numero de los que toman parte en tan noble lu-

 ̂ - ^  qtiodan fuera de combate al primer encuentro , otros dan . 
prueba# do un valor comim » ŵ .  ____._____ .. .. *

as-

su

gulr-e cotfio gcüíS ou U pcUa , no a lu o iáo  üias qUé vtctoi'iái 
parciales") las iiias v<?cl’8 pcrcuedcras.

Nuestitt España ha tomado parte en esta lionfosa Contienda 
que so agita en la Europa literaria. Pero una parte pequeña, 
como su desgraciada situación y doloroso decaimiento se lo 
permiten. Por consiguiente los resultados son aquí mas esca- 
-03 y menos brillantes, comparativamente hablando, que en 
otras partes. A.ii e.í que acogemos con an.sia la ocasión que se 
nos presenta aliora de ocuparnos do la colección de poesías que 
ha publicado el señor Campuamor, notable por muchos * 
pectos.

El señor Canipoamor dió ya una prueba distinguida de 
talento poético en la primera colección de sus versos publicada 
hace dos años. El jiublico aplaudió juslamente estíj primer en- 
«ayo, y el señor Campoamor aceptó el compromiso que tan 
merecida distinción lo impunia, respondiendo á ella con esta 
segunda colección que satisface cumplidamente las esperanzas 
ijue la primera nos liizo concebir. A'amos pues á ocuparnos de 
ella con toda la eoncleneia de que somos capaces, y con toda 
la severa imparcialidad de que son dignas las obras de mérito, 
sin que croamos ina]>elable nuestra censura, asi como no duda­
mos que todo el mundo reconocerá con nosotros las bellezas 
que tendremos ocasión de señalar á cada paso.

Campoamor es por escclencia el poe'a de los sentimientos 
nobles, sencillos, puros y delicados. Ninguno de nue.stros 
contemporáneos conoce mejor que él los secretos para herir 
esas sutilei cuerdas del corazón , ni el modo de presentar á 
la imaginación y á  los sentidos tan sencilla.s y graciosas imáge­
nes, tan dulces ;y caprichosas armonías. El espíritu de Ana- 
creonte vuela siempre al rededor de su lira, y la rica heren­
cia del poeta-griego que recogieron y cultivaron con tanto 
esmero entre nosotros Villegas y Melendez, ha pasado como 
un justo legado á nuestro poeta y ninguno mas digno que él 
de poseerlo. Pero el apestado soplo de nuestro siglo, ha pa­
sado también por este campo siempre risueño , y dejado en él 
señales de debastacion. Algunas de las composiciones do Cam­
poamor, son mentís ligeras y de mas profunda intención , que 
las de sus antecesores. Entre los risueños cuadros en que abun­
dan , se descubren lí veces pinceladas sombrías ; y al lado de 
una espresion llena de tierna candidez , suele hallarse otra 
profundamente amarga é irónica. Esto es un bien , ó uu mal 
para el genero que cultiva el señor Campoamor ? Nosotros no 
nos atrevemos á decirlo, bolo diremos que la mayor parte de 
esa-s tintas sombrías, estón oportunamente colocadas, y que 
senliríamo.s verlas desaparecer de algunas composiciones ta­
les como L a  Compasión, L as Jos (timas h l  amor inmor­
tal etc.

No es posible imaginar nada mas tiernamonte sencillo quo 
el asunto de la primera de estas composiciones, ni formas 
ma.s delicada.? que las que ha empleado el poeta para de­
sarrollarlo. Es un cuadro minuciosamente acabado, en que 
nada sobra ni falta; y lleno de movimiento é interé.<. lié  
a(|uí algunos trozos dcl di.álogo tjue encierra e.sta composi­
ción, que no podemos resistirnos á copiar, aun cuando no es 
f;ícil conocer todo su mérito separadas del cuadro general.

— ¿Niña por qué de.svolada 
su spiras con tal empeño?
— El por qué madre no es nada,
solo me siento ostigada
por las quimeras de un sueño.

— El rostrí, niña sepulta 
en la holanda, que el espanto 
viendo la.s sombras se abulta.
—Asi derramará oculta 
entre sus pliegues mi llanto.

—Pronto, la noche ahuyentando 
llam.irá el alba á la puerta.
—Pues vendrá en vano llamando, 
que si ahora duermo suñando 
lic.spues soiiaré despierta.

— ¡Ay que si el mundo vé ya 
de una nina el mal profundo,

.que es amor en decir d;i.
—Pues sus razones el mundo, 
para decirlo tendrá.

—¿1 en qué livianas razones 
estriba el mal que te aqueja?
— En unas tristes canelones, 
que de m u lira á los sones 
alzaba un hombre á mi reja.

Mas quien alzó las querellas? 
—Soñé quo era un peregrino.
¡Ay de las tristes doncellas, 
si al proseguir su camino 
puso los ojos en ellas!

— ¿Un peregrino alma mía 
cantaba en llanto desecho?
— i  soñé que era el qu(i un día 
buscó albergnic en nuestro techo 
por la tormenta que hacia.

—De cuando acá se te alcanza 
recordar tal desacuerdo? 
—Dejadme en mi bieuaiit'aiiza: 
¡bella será uua esperanza, 
pero es muy dulce un recuerdo!

lO! ■ común, y k», pocos que logran dklin- la# dos siguicotes.

— V fuiste al rayar el dia 
su ruta, niña, a inquirir?
— En vano fue inadio inia,
A'a el sol derretidn había 
La nieve que holló al partir.

Cnrriondo desalentada 
Fui de lugar en lugar... 

d V qué liallastcs de.sgraciada ?
.Al rabo de la jornada 

Hallé el placer de llorar.

—¿ Cuál genio en tan triste dia 
A escuchar .su frenesí 
Mas ciog.i-<¡uü él te impelía?
— L.1 compasión madre mía...
— ¿ Y quién la tendrá de ti ?...

La misma precisión y pureza de Icnguago , la misma dell- 
■.Oileza y facilidad reina en toda la composición. Estas esce- 
leíites cnalidade.s briilan también aventaja ¡amonte en las de­
mas del to;no.

En algunas de ellas, las melancólicas tintas que notamos 
en casi todas, están esparcidas con mas profusión y forman 
el fondo del asunto, 'i'al es la que lleva por titulo L a  confe­
sión, cuya primera parte es un modelo de sentimiento y senci­
llez.  ̂1 oclas las estrofas están escritas en el mismo estilo que

\Joiidu t i  roto me forjó mas belid 
Me liirieroii b s  abrojos j 
Las zarzas, arrancándome cl cabello, 
ble azotaron los ojos.

•lamas calnij , por aliviar las ralas 
Las desdichas agen as :
Siempre faltaron á mis ojos dias 
Para llorar mis penas.

_ Lástima es quo esta cuniposicion tenga una segunda parte 
inútil enteramente a la idea que se lia jiropuesto cl autor, y
que es solo una difusa amplificación do h.s úliimos versos de 1a 
primera.

No es posible citar en los límites de este artículo, ya Jema- 
siadü estenso, todas fas bfdlezas de versificación, de lenguage, de 
sentimiento y de poesía que saltan á la vista de cada una de las 
pag-inas de los Apes del Alma: todavía tenemos que ocuparnos 
con alguna detención de las df>3 poemitas que terminan el to­
mo, p-oi eso abandonamos aijiii el examen de las composicio­
nes lijeras, aumiiio no sin recomendar antes particularmente la 
lectura ác las tituladas E l Iris y E l primer Am or notables 
por 8u ligereza y gracia.

lA  J u u u  Finales  una aliorracion dirl poeta, en que no sa­
bemos qué admirar mas si la estrañeza del fin que .«e ha pro­
puesto en su obra, o los medios que emplea para conseguirlo. 
La eontrachccioa no puede ser mas patente entre ambas co- 
sas, y c l  ci'mmlo de bellezas y de defectos flan grandes las 
unas como lo.s otros) que resultan naturalmente de esta con- 
tradiceion se resisten por incomprensibles á la crítica y al 
aniílísis.

E l autor, según sismiismas espresione?, parece que se ha 
propuesto in"üb?ir/«/</v;ío?ir/-Trnncj« de la materia sobre el 
imperto del rspirttu. E.^ta doctrina estraña, condenada siem­
pre por todos los mas grandes filósofos de todos los tíempos 
y de todos los países, desde Platón liasta nuestros dias: y que 
solo pudo hacerse alguii lugar entre el cimiento filosófico del 
pasudo siglo , es la que trata de entronizar con su obra el 
seiiijr Campoamor. Impo.M’úIo y arriesgada empresa ha toma­
do n su cargo, y n-adie menos á propcisito que un poeta para 
llorarla a cabo. Si hubiera conseguido stt objeto, nuestra 
censura sería todavia mas severa y mas amarga, pero afor­
tunadamente para el arte y para la moral el instinto del poeta 
leba conducido por una senda tan opuesta que ha probado 
todo lo contrario de lo que se proponía. Efectivamente para 
demostrar que la organización material dol hombre domina 
siempre y rige á su capricho la voluntad de su espíritu, ha 
creado un plan enteramente fantástico forimíndose un mundo 
ideal y poético, jioblailo de séres que obran y piensan se­
gún ccinvimio a! capricho ó al fia del poeta, y presidido por 
una divinidad lurmada del mismo modo, y que iuzga y dis- 
pono de sus criaturas con igual capricho que aquellas obran 
Todo esto revestido de imágenes mas grande.s, y de estilo mas 
levantado y sublime, quo iiiugmia de las otras obras dcl autor. 

Es decir, (jue ¡lara demostrar la doctrina m.as material y 
i pro.siiica (lid mundo, cl ai.tur ha hecho un ¡lomposo al;irde do 

toda la fuerza do creación de su espíritu poético , y ha creído 
probar con esto a ese mismo espíritu la importancia de su vo­
luntad sobre la esclavitud vergonzosa on que Ic tienen los son- 
tidos del cuerpo. La contradicción no puede ser mas p.ateníe, 
aun dejando aparte la imposible aplieaeirm de la consecuencia 
quo pretende .sacar c! poeta de su mundo fantástico, á el mies- 
tro real y positivo ; y siu lo cual de nada sirve el fin que se lia 
propuesto. A pesar de todos estos defectos, la egecuciun y 
las formas de este poema son tan esmerados teomo ya hemos 
dicho) que lio parece sino que un secreto in.itinto hizo cono­
cer al autor que, solo esccdiéudüse á sí propio, podía hacer 
agradable el asunto , y no es )a menor prueba de su raro ta­
lento cl haberlo con.segiiido. El estilo es .siempre propio y cor- 
reiito; y  tocando algunas veces en gran.lioso con tan*^buen 
éxito , que ¡mioba lo mucho que se puede esperar del señor 
Campoamor en este género, no acometido por él hasta .ahora.
I na muestra nut.'.ble de lo que dejamos dicho es la primera 
parte de! cuadro segundo, en quo al contemplar la destruc- 
cion del universo, csclama cl poeta:

¿A dónde en ronco c.struendo 
Los mares desbordados 
Ungientes van la inmen.sidad midiendo ,
De planeta on planeta despeñados ?

Termina esta apreciablií colección de poesías una leyenda
según la fiama cl autor, E l  alma en p en a , precedida de una 
acLe.'tcnczii sobre la cual iiabianios pensado hablar con asteo- 
sion ,^á lo que tenemos ipio renunciar por falta de tiempo y 
espacio. En ella manifiesta cl autor que cl objeto de su poema, 
es agitar k  siguiente cuestión que llama./í/osqyífo-re/ií/íüsa' 
son sus mismas palabras. ¿ “La voluntad reguladora de nues­
tros a'tos ,J ís  cus y  morales , obra por si misma con abso­
luta independencia , ó lo hace á impulsos de una ¡novide: da  
superior ?

Ciertamentí ,i„o todo ol q „ , ocobo do loor E l juicio fu .a l  
mirara con dolor y eotrañeza, y temerá con razón que el se­
ñor Campoamor después de haber intentado manchar (por de­
cirlo asi) !a pureza de.su talento poético con elcieno del mate­
rialismo , quiere ahora anonadarle y perderle entre el laberinto 
intrincado de la metafírica, y darnos en vez de un poema , la 
continuación de los interminables tratados do S. Agustín y 
de Alfonso Testado sobre el libre alvedrio. Foro este temor se 
desvanece afortunadamente desdo los primeros versos de E l  
alma en pena y el lector so encuentra agradablemente sor­
prendido , cuando pasando mas adelante , se apercibe de que 
el autor ha olvidado de todo ¡ninto el propósito de su adver. 
tencia , y que desarrolla á sn vista una acción ¡ntcres:inte y 
sencilla llena de situaciones dramáticas , sembrada de bellíri. 
mas imágenes , y  de rasgos profundos , tendiendo todo á un 
(insocial mucho;mas ú til , que la euc.'dlon qiui se había pro­
puesto agitar, (-iuisiérainos ofrecer aqui a nuestros lectores 
algunos trozos de tan bellísimo poema , pero seria necesario 
hacerlo de la m.ayor parte do él. Nos contciitamos, pues, con 
recomendar encarecidamente su lectura.

El señor Campoamof nos disimulará si hemos sido menos 
difusos en los elogios de que es tan' digno este poema que 
en la crítica (luo no.s ha parecido merecer cl anterior, esto nace 
(le la confianza que nos dá sn talento . y también la amistad 
con que no.s honra. Ademas la poca seguridad quo tenemos eii 
nuestro juicio , nos liace estenderuos mas en las razones en que 
so apoya siempre nuestra censura, parnquiía ile  todo viso 
de parcialidad, al paso (jno las infinitas bellezas en que abun­
da esta colección , no necesitan de razo:, 
de ellas cl solo nombre dcl autor.

Hemos reservado de intento para conclmr este
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la earulat de sus correligionarios, y este ano ha obtenido del 
güliierno la gratificación concedida úlos centenarios. Ocho dias 
antes desu muerte habla asLíido dos veces al dia al servicí > 
religioso en h  .sinagoga , y conservó sus facultades ¡ntelectua- 
Ies y presencia de :mimo liasta su última liora,

publica la siguiente importante noti­
cia, sin manifes ar la persona á (piien se refiere, aunque se 
conjetura que tal vez Mr. Berryer : “ Corree! rumor en 2l P a- 
lars que un elocuente orador cuyo corazou fue despedazado por 
una perdida reciente, renunciando al esplendor q¿e le ciñe, va 
a consagrarse a Dios y a tomar cl luibito do Sto. Domingo No 
nos 8(;rprenderia este acto de piadoso entusiasmo. En semeian-
íes almas accesibles. “ las emociones generosas, queda

T ’" h  y ' T y  ‘l®! Dante, un rincin dotierra privilegiada (londe brota fecundamente la cruz , flor del
S i  i h r p u d i e r a  ser mas noble : aquel cuya 
Mlabra e.«ta ro ordqndo en los estrados y en la tribuna n GeV- 
bier y a Mirabeau, abraza cu la fuerza de la edad y en la 
madurez del talento mía vida de desprendimiento v abnega- 
c ou ! lo r  otra parte ia luz de la fé sienta muy bien en las
v^i^boca^rTs?;"'l‘ ^  !>«'■ g'-andes dolores,y la boca nspiraiba que tau magnihcamonte habla la len-ma
de los hombres sabrá hablar la del ciclo.” °

—Leemos en un periódico inglés •
“ El g ip n te  ammeano Carlos Greemon, y el perrero de 

Tipton Gmllermo Perry, vinieron á las manos bajo los ans-
Levorhope, á i5 millas p¿r bajo de 

Gr.avesend. Sufrió 38 asaltos en 39 minutos. Se notó que 
Gmlkrmo Perry procuraba sobre todo esquivar los golpes^tle

conformoMí todas )fs reglas 
ôr fi«e, la comisión declaró que el^gi-

p n te  era vencedor, Guillermo Perry, al dejar el terrVo sSr. 
tema de.scompucsto el cartílago de la^o re jrlzqn iL rr y el g i­
gante se marcho riendo, fresco y corriente como si no^ubiese 
^stemdo una lucha fatigosa. AI fin de ella empezó otra entre

G eutyde Glasgou. Hubo 83 
analtos sostenido.^ con grande encarnizamiento. La cuestión 
tormuió con ventaja del novicio escocés ; Bengaree recibió uua
doT4 r r r , r r r ^  i - b i ^ r s i d T t r o t a .üos ambos por el famoso .TossenyBroome.”

¡1 luego hablaran los ingleses de las corridas de toros!

—Escriben de Avignon al Faro de los Virineos:
non T -  Pirineos hace algunos días
que están en Avignon de vuelta de Boma, donde el soberano 
pontifico les ha tenido la mas benévola acogida. S. S. Greeo-

«n niagnífieo estandarte, y les lia 
e o n fe d ap o r su .propia „.au„ 1̂ sacraurouio d e ’laLouV rf

Ayer en la ractrópoli de nuestra Señora de las Dádivas y
oy en la iglesia de Villanueva, cantaron con una armVnía y 

Koii a. .A las catacumba.s de S. Sebastian, sobre las veneran-
das timlKis de los mártires, es adonde ha idosn gefeycora-
r 13 n r i m n r f “" r l  ’ “ P-'ra crear esta obra m L stra.-i. 3 primeras ¡lalabras dcl Credo, repetidas por una voz llena
L ' I T :  ñ‘°,?  ’ “ '" ¡ “ i™ no ,muden me-nos dt c le a n z a r , porque en su recitación se ve el alma v
aquella fo ardiente de 1.a edad media ^

Algunos pasages del G loria, el Kcsurrexit, el A^^nus'Dei
impresiones v iv í^  anñ en 

la^músLa " ’  ̂ desconocidos los encantos de
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vo.s—De Tíldela escriben haber tomado ya posesión los míe- 
3 couccjalos. Entre los elegidos se cueítau de los pardiios 

mas conficidos; pero la presidencia y k  parto influyente de la
c o r p o n i n o n  e s t a  e n  n u e s t r o  c o n c e p í o  p o r  e l  m o d e S o

— Dicen de Sevilla con fecha 2 de enero:
Ayer :i k s  ocho de la mañana fue asesinado ¡unto -í la 

puerta l e .Jerez, un joven de 18 años por otro d i  Ta mísmi
df k ’- ’r ^ ’ uconteeimiento en el juegode k -  car as y  siendo la cansa de la disputa la insin-nificaníe

q u o " t  h a lk m o í''"^ ^ '-  moralización en

 ̂ De Carraona (.Vndalueia) escriben lo siguienle:
I asaron en esta las elecciones de ayuntamiento sin que so

a  i m h  ( S  d k  t r e s  c u a r t a s  p a r t e / d e  l o s  e l c c t o r o s , ^ ; i m ^la moda ckl di.i es no nombrar ni ser nombrado. ^
Ln seguida vinieron la.s frías pascuas y con elia.s las diver-

euand r " ' ’')'"* ' ® P®"^dbamos disfrutaren pa/,
zLón A primera os trabajadores del campo empel
bles V , . n g r u p o s ,  armados con sa- 
zon dJl l l m  ’ «mmbradas con sobrada ra-
S  h h- 1 puñaladas al que se le an­tojaba, habiendc) resultado vanos lieridos, y un pobre ficen- 
cjad,, ,.,u  t,ab.a hecho 1» últiu.a campaña ’y hacia" .o "  e S a  
en esta, fue asesinado, estando hablando con su novia de una 
sin“n, Y* «««erto en el acto, y todo
f e r j e n t ' " "  1 ““ talAiie™ tala.

—De Castellón escriben hallarse sus habitantes abrumado.? 
con los alojamientos. Ln la última semana de diciembre han 
pasado los regimientos oe Luchana y el Rey de infantería 
una batería rodada y los de caballería Pavía llú  a r e f i l u ’

lLn< .a, han vuelto a aqia-l punto con óníen de relevar al roo-i

S T h  I - - .

cons­
titucional de Berga capturó odio paisanos de dicha villa reini

IOS, y es uua garantía 

í-rtícnlo d
hacer meueion dedos odas poüilcas que contiene este tomo 
La una dirigida á S. M. La R uina do.na M vni.v C iu stin a ’ 
y la otra titulada L a  Cartuja de Buryos. En la primera lite- 
fimidc con nobleza y valentía k  causa de una Rdna y do uua 
sciiora de.sgraciink, y en k  según k  maldice sobre ks ruinas 
de la, Cartuja con tuda la Indignación d d  poeta y del arti.-ta 
k  mano incendiaría y devastadora de k  revolución (jue v i ha­
ciendo de.-.nparcceruno i'i uuoísjs antiguos inonumenios glo- 
rk  del arte y orgullo do nuestra patria. Nuestro corazón se 
ensancha, y renace on él la esperanza al descubrir en k  ¡luÓ 
trada juventud dcsMnad.a á regir on breve lo.s destinos de la 
triste España, scntimicnbj? tan nobles y goncro'os.

\>í . UL. -í?4Íi vClOfld I
El cabo de la e.,eiiadra de mozos de Peraleda, capturó el 

II del actual en k  villa de Figueras á Domingo Malé^por re-
F iT  k  di ik'lí ■'■í' espresada villa.

iia,s (le V .ilpiara Isidro Maninon uno de los prindnales eóm- 
" y  Ferié!

itXioeXcie b !!^ ; “ Slí!"'’",''* ""?>■“ ■'«1 "  “ 1
por carlistas, á 
sarm.ar á k  tro,...

Ha sido aprehendido ponina partida deja de Ursel José 
On ebrosa nat.iral Je la Llena u„ly eenoeido por ]a fa r  é de 
bolsoiia por SU.S robos y maldades. la parte ue
L h u s /r lk í / / ’  ̂ Ripoll á ValentínUausas desertor dcl regimicuto infantería de Guadakjara.

t a i^ r ir  mineros .se han establecido en Car-
íólia / k l  TM""/'. todos los dias detliUia Ululad ¡I la tabnca de fundición de la Esperanza.

— Leemos en la Situación de Gnliciu:
Dos monjas benedictinas de la villa de k  Guardia se han es- 

ciaiistrado. 1  irece que el origen de esto acontecimiento ñoco 
frecuento en Galicia, se debe .al desacuerdo entro las mismas 
Jlasta la rovohudoii estiende .su dominio á los claustros vc ier ' 
tauumtecn a(|i,(?llosen donde ks pobres religÍo.sas tienen 
paz, ni medios de subsistencia, debe ser muy .amarga v aflic 
tiva su situación y seria convenionte que el gobierno at«mtk 
ra con mas puntualidad al pago de sus asignfcioÓes

— El I. = de enero tomó posesión cl nuevo ayuntamiento d<̂  
«alencu Hubo dirrursos con este motiva . iiuiuoiu

^ ¡ í ó ^ i i ó r M a s c l s , í í S d ^ ! i S , !

I W ü  que cl primer acto de la nueva mun¡cipa]¡d.aill,asl- 

De (la misma cíiida oseríbon haciendo,ln i,«  u r  . haciendo una grata pinta «
do lo.s re-nltados que empieza á dar allí la asociación d'e seño
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Tü'spara Sui'rirrf) <le las infohcos religiosas vedueulas ¡i la ulti*
ina miseria.

L'i asoci.aeion (le señoras, dicen, ha empezado sn magnifica 
obra bajo los mas felices auspicios. Todo cuanto de neblc , de 
bello, de interesante encierra el sexo, todas las clases y catego­
rías se apresuran á cooperar al socorro de las pobres religiosas, 
y  fruto de este entusiasmo es el alivio que han recibido en los 
últimos días.

—De Carrion de los Condes (Caatlila) se lamentan al P o ‘ 
h ntino de la triste suerte del magnífico edificio de santa Ma­
ría de Benevivre. Esto hermoso santuario que costó sumas 
inmensas d-strnido ya, está .-iiendo prosa de la rapacidad de al­
gunos patriotas de la provincia.

—Leemos en el mismo periódico ;
“ En Viilada se ba celebrado la venta de Ins efectos que per­

donaron las llamas en el ex-convento de Santo Domingo, A 
este acto asistió el escribano Guzman haciendo de coinisiona- 
do de amortización ; no se celebró con las íbrmalidades debi - 
das y quedó apercibiilo el remate en otro Guzman hermano 
dul escribano en la insignificante cantidad de 2ÜO reales Cior- 
ta clase do bienes nacionales se van haciendo patrimonio do 
familias. Este espediente no ha tenido los reparos que la di­
putación provincial puso al del remate del trigo de propios que 
el ayuntamiento de dicha villa efectuó cou las formalidades 
debidas.

Sentimos aglomerar tintas denuncias sin que las personas 
á quienes afectan se pongan á cubierto de tiros de la suspi­
cacia.”

tiempo de six empeño descontando el que hayan estado fuera 
de las filas como el que sirvieron ó tomaron paite con el ene­
migo, lo están ademas al del recargo de la regla segunda del 
artículo 4. ® del precitado de 30 de noviembre cuya obligación 
no se impone á los primeros que no añadieron este delito al de 
la deserción.

De orden de S. A., comunicada por el espresado señor mi­
nistro de M arina, lo traslado á V. E. para su conocimiento 
y efectos correspondientes.

Lo que transcribo á V. E. para su conocimiento y demas 
efectos.— Grnses.

es justo que estos infames espías estén usando de mi 
eqiiipaje, mientras que estoy yo cubierto de harapos? ¿Y es 
justo que no se rae entregue siquiera lo mas necesario para 
abrigar mis miembros eníiaquecidos por los continuos sufri­
mientos? ¿Y no es una atroz injusticia y una nuldad el de­
jar usar á aquellos hombres impunemente de mi brillante 
equipaje, mientras que yo no tengo siquiera un puñado de paja 
sobre el cual pueda descansar mi cuerpo estenuado por la mi* 
seriay la privación?...Dígalo el señer de Escalante, dígalo cl 
señor Viadera, díganlo todos b s  hombres que po tienen entia- 

No es esto una injusticia y una iniquidad?ñas de yena. ¿ . . .
Pero ¿que garantía pueden ofrecer aquellos hombres , y de 

- E l  CatlúXLO de anoche refiere un suceso de que no hemos I qué i.e,o pueden ser sus declaraciones ? ¿ No sabe acaso el se- 
oido hablar, diceasi: “ or ¿e Viadera que Toro es e autor del escrito que ha moti-

“ Parece que esta mañana cuando se relevaba la guardia del vado mi prmon y que González y 1-crns están presos por fal- 
principal, un soldado de provinciales que estaba vicnüoia pnn-
cipio a mofarse de los milicianos nacionales diciendo á un pai­
sano que le acompañaba que aquellos eran .soldados de papel. 
Apenas acabó de pronunciar esto cuando un nacional que le

que era errada la idea que acababa de emitir.’

sificadores de recibos de suministros de tropa y por perjuros? 
¿Y no es de estrañar el que el mencionado Toro, esta paseán­
dose en libertad bajo fianza carcelería, mientrns que yo vícti­
ma de su refinada astucia y perfidia, estoy sufriendo todos los 
horrores de una injusta prisión , en tierra estraña , donde no 
tengo siquiera una voz amiga que me venga á consolar es 
mis padeciinienios ?

Parece queel señor de Viadora al desentenderse de mis con­
tinuas reclamaciones sobre mi equipage, se ha fundado en e!

—Todos recordarán la ingeniosa tartana-tienda, obra de un dicho de Toro, González y Ferris que yo jes debia algiin diñe-
artista catalan que por espacio de varios meses ha estado esci- 
lando la curiosidad de Madrid. Su dueño no habiendo podido

ro. jYo deberles dinero! ¿No sabe 
h iy  muchos indicios en la causa, y

señor 
que repetidas

que 
veces he

—E l gefe político de .Bilbao se ha negado á’dar posesión al 
nuevo ayuntamiento de aijuclla ciudad, l ie  aqui como refiere 
cl hecho el Vizaixio Originario.
I | “ R,tíimidos, según se nos lia informado, en el salón de ayun­
tamientos lo> nuevos concejales, el señor gefe político trató do 
exigirles el juramento, en cuyo acto el señor D. Juan  de Eche­
varría y la L lana, como primer alcalde electo hizo presente 
(pie estaba pronto h jurar en los mismos términos que lo ha­
bía hecho la diputación provincial, cuya fórmula de juramento 
fue la de “ guardar y hacer guardar ¡a Constllucion de la mo­
narquía y la ley de 25 de octubre de 1339.”_̂ El señor gefe po­
lítico se opuso á tan justa pretensión , empeñándose en que no 
se habla de prestar el juramento á la ley de 25 de octubre , y 
que si no se hacia como S. S. lo ordenaba, no se les daría po­
sesión. E l señor primer alcalde electo se sostuvo con la firme­
za de carácter que inspiran la razón y una íntima convicción, 
V con la misma recomendable circunstancia todos los demas
señores concejales electos , menos uno que accedió á lo que el 
gefe político quería. Entonces S. S. doi-laró que no ponía en 
posesión á aquellos , y dispuso que continuaran desempeñan­
do sus cargos los señores alcaldes y demás concejales del ano 
próximo pasado. Tal es el hecho en su esencia ; y á primera 
vista sencilla y naturalmente se presentan dos cuestiones de
suma é importante trascendencia. Primera. ¿ Es legal la pre­
tensión de los nuevos concejales? Segunda. ¿Es política y
acertada la abierta negativa del señor gefe político? Arabas á 
dos las trataremos con toda la calma y la circunspección que 
tamañas cuestiones por sus grandiosas con.-ecuencias se me­
recen.”

venderla cómodamente, determinó rifarla, y ha sido premiado i (juerido justificar que aquella gente solo vivían por mis hene­
en esta última estraceion el número 6997 con esta curiosidad j ticios y favores? ¿Y no les ha oido confesar que la ropa que

llevaban puesta eramia? Y sobre todo ¿ignora acaso el señorartística nacional.

—Varios periódicos han dado como positiva la notuda de 
que nuestro aistinguuio actor D. Carlos Latorre pasará al 
Príncipe en el próximo año cómico. A nosotros se nos asegura 
que esto no está aun decidido.

__Anoche hubo en Palacio baile de niños. La concurren­
cia era bastante numerosa, y unajiarte de la grandeza es-

juez que aumjue fuera cierto que yo les debiera algún dinero 
no tendrían por esto el derecho de disfrutar de mi equipaje, si­
no después de haber recaído una sentencia auténtica de un tri­
bunal competente? ¿Y porque no ha evigído el señor juez los 
documentos ó pruebas que acreditan estas dudas? ¿Qué cré­
dito merecen estos hombres que injurian, calumnian y venden 

bienhechor?a su
______  . , .  ̂ ¿Y cuál es el paradero del brillante equipage que el señor

pauola adstia á este obsequio de su Reina. Veíase también allí I g.gj-g político me ha encontrado? Los viles detractores de mi 
el general Espartero. S. M. la Reina y su augusta hermana I jionva, los espías que me delataron, han presentado un inven- 
----1----- ovnnMiiíV.íi \r íto-rnHn mií» Ron T>re- I japjo ,jjjg obra á principios de la causa que no asciende á milmostraron toda esa decorosa amabilidad y agrado que son pre 

dotes del carácter de las augustas princesas. E l sarao 
' á las ocho y terminó á las doce y media.

CIOSOS
empezó

—La Iberia  publica hoy las siguientes líneas :
Según las noticias que hemos podido adquirir podemos ase 

gwrar á nuestros lectores que son absolutamente falsas, y care­
cen de fundamento, las especies vertidas por algunos diarios 
acerca de la modificación del ministerio, lo mismo que el es­
tablecimiento de la censura previa para la prensa ; el gobierno 
está decididamente resuelto á mantener el orden legal.-

__Tenemos el sentimiento de anunciar que ayer á las siete
y media de la noche . se ha administrado el viático al excelen­
tísimo señor conde de Pino F ie l, quien hace dias fue atacado 
de un fuerte accidente de perlesía.

reales; inventario tan nulo como ilegal, y el cual he recusado 
y recuso. ¡Un equipage del valor de mil reales! ¿Es esto el 
equipage brillante que me ha encontrado el gefe político? 
¡Ojalá hubiera tomado el señor Escalante la precaución de 
hacer formar el inventario en su presencia y en el acto de 
proceder á mi prisión! ¡Ojalá hubiera sido el señor de Esca­
lante tan eficaz en hacer su deber como autoridad, como lo 
fue para ponerme preso bajo una simple delación de infames 
espías! Entonces, no hubiera tenido el disgusto de ver que 
de mi equipage valuado en mas de quince mil duros, solo apa­
recen unas cuantas premias que no llegan al valor de mil rea­
les.......  ¿Y por qué providencia y en virtud de qué ley han
sido autorizados Toro, González y Ferris para vender y usar 
alhajas que me legaron mis antepasados, y que lian sido tras­
mitidas de padre en hijo hace cerca de siete siglos?

KANCO ESPAÑOL DE SANPEttNANDO.
siglos?

GACETILLA DE LA CAPITAL.

—Dice el Peninsular do anoche.
No sabemos si nuestros lectores tienen conocimiento del 

señor Monedero , pero por si ó por no les diremos que el se­
ñor Monedero era diputado por la Mincha en las Cortes que 
acaban de espirar: era ademas individuo de l.i coalición y te ­
nia también su asiento reservado en la mesa de oposición que 
lo.s patriotas han establecido en el café Nuevo. Válganos 
Dios y cuantos impi’operios oímos de boca del señor Mone • 
dero contra lo.s actuales mandarines! Allí era ver su impa­
ciencia, porijue se abriesen las Córtes para fulminar los mas 
terrible.s cargos contra los bombardeado’cs de Barcelona , ju ­
rando y perjurando que no había de dejar títere con cabeza 
por mas que el señor Olózaga le tocase la campanilla. Mas 
¡oh dolor! las Córtes tan lejos de abrirse, s« cierran; y 
nuestro adalid manchego se (jueda sin poder decir esta boca 
e.s mía: los ministros creen verse libres de su terrible ad­
versario, los patriotas dcl café Nuevo dan á todos los dia­
blos el decreto de disolución que les priva de presencia^ el 
terrible combate. Pero en medio de la general aflicción el in ­
fatigable ñlonedero no se duerme en las pajas ; vuela al mi­
nisterio., interpela á Torres Solanot, se habla de nuevas elec 
dones, se pronuncia la palabra gatuperios, se dicen pestes de 
la coalición parlamentaria, se anatematiza á la coalición de 
la prensa , se maldice á los patriotas del café Nuevo ; se de­
clara la guerra á todo vicho viviente que no sea ayacucho , y 
por último cl señor Monedero exige de su adversario que, pa­
ra dar una satisfacción .al pai.s, y probar que la dominaciov 
ayaciicha es la mejor dominación posible, se le nombre gu 
fe político de Segovia. E l ministro cede á la fuerza de^tan 
conclnventes razones, y mientras se estiende el nombramien­
to , los dos adversarios csclainan á dúo:

Observando la junta de gobierno del banco español de San 
Fernando el deterioro en que se halla el papel de los bille­
tes al portador del mismo establecimiento , como lo manifies­
ta la simple vista de ellos , y atendiendo á las  ̂ repetidas ins­
tancias del ilustrado comercio de la capital , á su eonvenien-

propiay del público , ha dispuesto recoger los espresados 
etes , cangeándolos por otros nuevos. Para que se verifi.;ue

los
ue

tenedores

Oh turrón , turrón , turrón
que grande es tu omnipotencia !

—En la tarde de ayer S. M. la esceba Reina de E s­
paña y su augusta Hermana paseaban á pie en el salón del

cía
billetes, „ .
con el mejor orden , seguridad y eomodidail de 
de ellos y del servicio dcl banco , se principiará por los de la 
cla.se de á 500 reales bajo de las leglas siguientes :

Primera. Los dueños ó tenedores de billetes al portador 
de á 500 reales vellón del banco español de San Fernando, 
los presentarán en la caja del mismo establecimiento , acom­
pañando una carpeta que esprese so'o los números de menor 
á mayor , y reconocidos . se cangeaián en el acto por otros 
nuevos de iguales cantidades, taladrándose á su presenefia 
los antiguos.

Segunda. La presentación de billetes de á 500 reales dará 
principio el dia 9 del presente me.s en todos los dias, escepto 
ios sábados y feriados, desde las once á la  una del dia, y con­
cluirá el 10 del mismo mes.

Los billetes de á 1000 reales se presentarán en las mismas 
horas desde el 17 al 25, y los de á 4000 reales desde el 26 al 
31 del ¡iresente mes.

Tercera. Se ruega y espera de la ilustrada prudencia del 
comercio y de los que se hallen con billetes y relaciones con el 
banco, que tendrán la bondad de no dilatar la presentación de 
las tres clases espresadis de billetes en los dias y horas que 
van senaiada's, para conservar la regularidad en las operacio­
nes del banco, tan necesaria para el mejor servicio del público.

Madrid 6 de enero de 1843.

Será seguro , como lia llegado á mis oídos que ral equipa- 
ge fue ofrecido y dado á aquellos infames delatores en recom­
pensa de haberme vendido y entregado villanamente ? Medite 
bien el señor gefe político que estas voces atacan directamente 
á su honor y que están pasando hechos escandalosos, que 
los corroboren ; tales son el atrevimiento con que aquella in­
fame cuadrilla de espías , se atavia con mi ropa y alhajas, lle­
vando su audacia hasta buscar la venta de varios objetos de 
mi pertenencia, asi lo ha verificado T oro , con un precioso 
relox guarnecido de cincuenta brillantes de pura agua, y 
González con un hermoso estuche de siete nabajas de afeitar, 
nada diré ya sobre este particular hasta convencerme de la cer­
teza de un hecho tan escándalos* como inmoral. Si efectiva­
mente fuese cierto este horrible atentado contra la propie­
dad, ¿habria palabras bastantemente duras para calificar una 
tropelía y una arbitrariedad tan inaudita ? No , seguramen­
te que no....

Es muy fácil, que el señor gefe político haya sido sorpren­
dido por Toro , González y Ferris , que son mis únicos de­
tractores , ellos han tenido la osadía de sorprender al juez y 
á otras personas , también han podido engañar al señor gefe 
político. Y en vista de tanto agravio , de tanta injuria y de 
tanta maldad ¿ es posible queel señor juez no acelere el dia 
en el que confundiré á estos malvados , con documentos au­
ténticos y pruebas irreeusales ?

¡Hombres tan cobardes como perversos! burlaos al eon-

CO:iíl]MGADO.

El barón de Pelichy preso en la cárcel de esta corte por
sospechas de delito de infidencia, nos remite un largo escrito
sóbrelas injusticias y tropelías de que dice ser víctima. Si
efectivamente las inmoralidades que el señor barón revela é in-
•dica son ciertas, no había palabras bastantes para condenarlas.
Ellas serian un lauro mas en la corona del gobierno que seio-

. 1 r> ■ í 1 1 1 j  1 troduio como traidor espía en la prisión del presbítero Gi-—Hé aqui según el la relación do las personas i i f

Prado. La multitud se agolpaba á su p.-iso , y grandes y pue­
blo , niños y ancianos corrían á contemplar á las ilustres huér­
fanas , esperanza de la nación.

templar vuestra víctima ¡lorque habéis conseguido arrastrarla 
en d io d o , habéis conseguido levantar al rededor suyo una 
obra impenetrable de tinieblas.......

¡Y quién diría que esos hombres se atreven á vestirse del 
honroso uniforme de la Milicia nacional! ¡Hombres pérfidos! 
arrojad lejos de vosotros ese uniforme , cuya brillantez man­
cháis con vuestras asquerosas miradas, no teneis siquiera una 
idea de la virtud y os atrevéis de usar cl distintivo de defen­
sores de la patria y de la libertad... huid lujos del suelo patrio 
que marchitáis con vuestras plantas sacrilegas... sois indignos 
del nombre sagrado de ciudadano.

¡.A-h! señor de Escalante que terrible responsabilidad pesa so­
bre vuestra persona como autoridad y como caballero! Es un 
deber como caballero y una obligación como autoridad res­
ponder de mi equipage que habéis dejado á disposición de 
hombres insolentes... veremos si las palabras sacrosantas de 
justicia y de buena fe no son... palabras vanas y sin sentido... 
El tiempo lo aclarará.

B arón de P elicuy.
Cárcel de corte .

que han felicitado al general Espartero por el bombardeo de 
Barcelona:

— Unos cuantos individuos de la Milicia nacional do Zara­
goza.

— El ayuntamiento y Milicia nacional de Cabeza de Buey 
(alias los vencedores de la Trapera').

— El pregonero de la Roda .
— El gefe político de Valencia Caniacho.
— El intendente y administrador de correos do Huelva, COQ 

les empleados de ambas dependencias.
—La Tribuna de Valencia.
—El ayuntamiento de Onda.ra , cuyos individuos no saben 

firmar.
— La mayor parte de los periódicos ingleses. (Pero lia- 

biéndase arrepentido , se descuelgan ahora con una contra- 
ftíiicitacíon).

— El señor Vicens, diputado por Cataluña.
— El llamado Defensor del Vuehlo , periódico de Cádiz.
—El Espectador , la Iberia y el...........

mena.
A continuación insertamos los párrafos mas notables delcB' 

crito del señor barón: PARTE mOUSTRIAL

— E l i  la orden delapl.xza leemos lo siguiente:
E l Exemo. señor capitán general de este distrito con fecha- 

31 (lül pasado diciembre me dice lo siguiente:
Exemo. señor.—El señor mayor de Guerra, en 25 del ac­

tual me dice lo que signe.—El señor ministro de Marina en­
cargado interino del ministerio de la Guerra , dice con esta 
focha al inspector general de infantería y milicias provincia­
les lo siguiente; Se ha enterado el Regente del reino de la 
consulta dirigida al antecesor de V. E. por el coronel del re­
gimiento infantería de Ceuta, sobre si debía espedir las li­
cencias absolutas á un crecido número de individuos de aquel 
cuerpo procedentes de las filas rebeldes, y á ctros que sicn- 
(h)la de los estinguidos francos con el empeño de durante la 
guerra lian sido destinados al referido cuerpo , por haber 
Tomado parte en los acontecimientos de Pamplona en 1837. 
E a  su vista, y de conformidad con el parecer del tribunal su­
premo de Guerra y M.arina, que adopta cl rie la junta general 
de inspectores se ha servido S. A. declarar.

1, ® (¿ue con respecto á los individuos de tropa que por 
ser desert(jres de cuerpos francos fueron destinados á los de 
ejército y al de Ceuta, por resultado de lo.s aconteiemientos 
do la época referida en Pamplona, para continuar en' ellos 
sus servieioR, ya su suerte está resuelta en la real ¿rden de 
29 de mayo último, en que se previno sirviesen el mismo tiem­
po que los de su misma procedencia. *

2. ® Que con arreglo á la disposición primera del artículo 
4 dcl decreto do indulto de 30 de noviembre do 1840, obtengan 
su libertad los paisanos procedentes de las filas rebeldes desti­
nados al ejército sin comiíTomiso anterior en el servicio ; sin 
otro posterior por el cual se hayan obligado á servir volunta­
riamente.

Y 3 °  Q'ie con respecto á aquellos que por cualquier 
concepto ten¿-an nota de desertores, sin que conste lo fuesen al 
enemigo están obligados conforme á lo determinado en el artí­
culo 3. °  del indulto general de 18 de diciembre de 1840 y

“ La Gaceta del gobierno y los periódicos mínUteviales di­
jeron en 2 de febrero del presente año al anunciar mi prisión, 
que el gefe político me había encontrado papeles escritos en 
cifra, que revelaban las horribles tramas que se fraguaban  
contra las libortades de España-, y  en los que se trataba de 
la formación de sociedades secretas con ramificaciones en 
el estrangero. También, añadieron dichos periódicos, que el 
señor gefe político me había encontrado un brillantísimo 
equipage.

“ Después de lo que he dicho en otro escrito sobre el parti­
cular poco por ahora tengo que_ decir sobre aquella ridicu­
la, tremenda y tenebrosa conspiración, porque por fortuna de 
la España , el instinto popular ba llegaQu ya á comprender 
que se fraguan conspiraciones para  entretener la ansiedad 
pxiblico, á f in  de poder alcanzar fines siniestros y  maquia­
vélicos-. por fortuna de la España, el público conoce ya que 
la /« rs a  de que soy víctima, y la de que fué instrumento el 
padre Casares, fueron inventadas y arrojadas por una vil 
pandilla  en la esfera política, con el objeto de poder sa­
tisfacer Impunemente venganzas innobles y  bastardas am ­
biciones. ¡Q ué cosa tan degradante! y qué maldad!!! 
Sin duda los periódicos mercenarios no ignoraban que aque­
llos papeles escritos en cifra, lo eran de puño y ¡letra 
de D . Manuel de T oro , (que es según me han asegura­
do espía del señor gefo político) que vivía en compañía 
mia y  de mis banificios, porejue lo creí desgraciado, pero hom­
bre de bien..., ¡Cuánta desgracia! ¡cuánta ignominia! y qué

FONDOS PIJ BUCOS.

BOLSAS ESPAÑOLAS.

M A D R I D  7 D E  E N E R O .

TITULOS AL 3 tOfl loo.

400.000 á 28 tí 6Ó iil. id. i'h
200.000 á 28 á 60 id. id. id. 

1.00Ü,UUÜ á 28  á 60 id. id. id.
400.000 á 26^ á 40 id. id. id. ¿ p.
400.000 á 28 á 60 id. id. id.

1.000. 000 á 27J á 17 de febrero id. id.
1.000. 000 á 28 á 60 d. f. id. id.

600.000 á 28 á 60 id. id. id.
400,003 á 28 á 60 id. id. id.
600.000 á 28 á 60 id. id. id. 

1.200,000 á 27 15[16 á 60 id. id.
1.000. 000 á 28 á 60 id. id. id.

600.000 á 27J á 60 id. id. id.
400.000 á 27 I3¡16 á 00 id. id.
400.000 á 28 á 60 id. id. id.
600.000 á 28 á 60 id. id. id.
200.000 á 27 7116 á 28 del cor. id. id.
200.000 á 27 7¡16 á 31 id. id. íd.
400.000 á 27J á 60 dias f. id. id.
400.000 á 275 á 60 id. id. id.

id.

id.

400,000 á 27 13[16 á 60 id. id. id.

14.500,000

DEUDA FLOTANTE DEL TESORO.

Rs. vn. 180,000 á 41 por 109 á 60

vn.

7[16 p.
vil ingratitud!! La sumaria que se ha formado en contra raía 
de resultas de esta perfidia y falsa delación, se sigue con una 
lentitud sorprendente, sin embargo, no es mi ánimo culpar al 
Sr. D- Antonio Viadera, juez que entiende en ella, porque se­
gún voz pública, esto señor tiene una conciencia acrisolada. 
Fácil es que mis detractores hayan sorprendido el ánimo del 
señor de Viadera, porejue no es posible ;creer que dicho se­
ñor juez, se haya dejado seducir por influencias del género 
que fuesen, olvidando que su lema debe ser R ed itúa  é igual­
dad. Lo que robustece considerablemente este pensamiento 
de que estoy poseído, es que siempre he visto al señor de Via­
dera, mas propenso á dar crédito á las muchas calumnias de 

soy víctima, y á los enredos diabólicos que inventaron

días fecha o vol. s¡| 
los dividendos.

CERTIFICACIONES DE DEUDA SIN INTERES.

Rs. vn. 5,0.'í3,l79 á 5'J por 100 á 69 dias fecha ó 
1.000,000 á 28§ á 60 id. id. id.

Vol.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias 87 |- 
P arísá90d iasl6 lib ., 5. 
Alicante ¿ d.
Barcelona par. p.
Bilbao p. p.
Cádiz I  p. daño. 
Coruña par.
Granada l |  d.

que

400.000 á 22 j por 100 á 60 días fecha ó vol. con
el cup. cor.

400.000 á  221 á 60 id. en firme id.
1.000. 000 á  22^ á 27 de! Corriente ó vol. id.

400.000 á  22^ á  60 dias fecha id. id.
400.000 á 22|- á 60 id. firme id.
400.000 á  2 2 | á 60 id. ó vol. id.
500.000 á 2 3 | á 48 dias f. id. id. J p,
400.000 á  2 2 | á 58 id. id. id.

1.000. 000 á 22^ á 60 itl. en firme íd.
500.000 á 2 2 | á 60 id. ó vol. id. p,
500.000 á 22¿ á 60 id. en firme id.

2.064,000 á ’2 2 j á 60 id. ó vol. id.
600.000 á 22§ á 53 id. id. id.
400.000 á  22 13[16 á 40 id. id. id.
400.000 á  22¿ á 60 id. id. id.
800.000 á 22J á 60 id. id. id.

1.000. 000 á 2 3 Í á 60 id. id. id. J  p .
800.000 á 22^ á  60 id. id. id.
400.000 á 22¿ á  60 id. id. id.

1.000. 000 á 225¡16 á 60 id. id. id.
500.000 á 22 5¡16 á 60 id. id. id.
400.000 á 22J á 60 id, los 50 primeros en firmo.
400.000 á 22 5¡16 á 60 dias fecha id. id.
800.000 á 2 2 | al contado id.
400.000 á 225 á 60 d. f. id. id.
400.000 á 22^ á 60 id. id. id.
400.000 á 2 2 | á 60 id. id. id.  ̂ p.

mis derractores, que escuchar mis fundadas reclamaciones. 
También corroboré este pensamiento el que Manuel Toro, 
José González y Francisco María Furris que como acabo de 
decir parecen ser espías del señor gefe político, están usan­
do y desbaratando mi equipage, con mengua de las l(?yes y 
del propio decoro de los señores Escalante y Viadera, sin 
que este señor juez se haya servido dar una providencia enér­
gica para prohibir este escandaloso abuso de confianza y cas­
tigar sus inicuos autore.s, mucho mas cuando aquellos mis­
mos hombres, que son mis únicos acusadores fueron ante él 
envilecidos hasta el escarnio, teniendo que confesar vergon-

15.664,000

TITULOS AL

Rs. vn. 400,000 á 23 por
POR 100. 

58 dias

Málaga d. p, 
Santander ^ p. ben. 
Santiago 1 d. d. 
Sevilla l ¿ d.
Valencia 4 á d. 
Zaragoza ¿ d. p. 
Descuento de letras al 

100 al año.
6 poi

fiSPECTACUlOS.

TEATRO DEL PRINCIPE.

A las siete de la noche:

LA ESCUELA D E L.AS COQUETAS.

comedia en tres actos; Baile y sainete.

TEATRO DE LA CRUZ.

A las siete de la noche :

LA ENCANTADORA O E L  TR IU N FO  DE LA GRUI

baile histórico y fantásti.io en cuatro actos.

M C I O S .
a g u a  ADM IRABLE d e  c o l o n i a . ESTA  PRECIO-
sa composición esencial combinada con las mas delicadas esei- 
cías sin eseeptuar la de rosa, y preparada según los últimos K-
perimentüs químicos, la hacen de maravillosos efectos pin
los males y dolencias del cuerpo humano, cuya esplicaeiona 
francés y castellano se reparte gratis en los frascos que se vci- 
den á 2, 4 y 6 rs. y tomando por mayor mas baratos.

TIN TA  negra superior á 2 rs. con frasco, y  par cuíi- 
líos á 3.

LA PIC ER O S de madera de olor á 4 cuartos, y por 
ñas á 4 reales.

(l«t-

CAJAS D E OBLEAS de goma á 2 y 3 r s , y las deciji 
doradas á 4, por docenas á 2¿ y 3.

CARTERA S de grabados en relieve, con llbrito de meinoriu 
lapicero y mapa de España á 12 rs. y por docenas á 10. Se lu- 
liarán con otros muchos artículos, carrera de San GeróniiW 
número 24, y por moyor calle Atocha, número 9, cuarto prit- 
cípal.

PUNTOS D E SU SCRICIO N  AL HERALDO.

EN EL E9TR.4NGERO.

Londres, Mr. W. JefFs, Foreing Library 15, BurlingW 
arcade Piccadilly. .

En l^arís, en el oercle litteraire des Salons Valois, FaJW 
Royal, Galerie de Valois, 156.

E n  el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom.
E n  Burdeos, Burean General des Journaux de París et 

Departeinents, Place de la comedie, Mr. Delpecli.
E n  Bayona, en la ledaccion del Phare des Pirenées. 
E n  Lisboa, redacción de O Correio Portuguez.
E n  Ultramar, en las Administraciones de Correos.

EN ESPAfÍA.

100 á fecha <5 vol. con 
12 cup. ven.

real'orden aclaratoria de 5 do mayo último ú servir solo el  ̂ zosamente que las prendas que llevaban puestas eran mías.

600,600 á 2 7 f  íi 30 id. id. id.
400.000 á 27^ á  20 del corriente id. id.
400.000 á 27^ á  30 dias fecha id. id.
600.000 á 2 7 | á 16 del cor. id. id. 

1.000,000 á 28^ á 60 tlias techa id. id, |  p .

Madj-id, en las oficinas del periódico, 
número 23.

En todas las Administraciones de Correos, y
Alicante......................... Casa de D. Juan José

comercio de libros.

calle de S. Mig®̂

demas en 
Carratalá, ^

Burgos... - »-
Cádiz.......
Cuenca..........................
Don B enito .,.............
F ervol, *%•,,,,*

Id. D . Timoteo Amaiz, id.
Id. D . Alejandro Llórente.
Id. D . Juan Menendez.
Id. D . Bernardino Galver 
Id. D. Nicasio Taxonera, delcow*'' 

c ío  de libros.
Gihraltar......................  Id. D. Ignacio María Ramos.
Huesca........................... En la secretaria del Liceo,
Jerez de la Frontera. Id. D. José Bueno.
Lérida ...........................  Id- D. CamiloBoixy D. ToinósSJ*’

martí.
Mondoñedo...................  Id  D. Francisco Delgado, adiJii®’*'

trador de Loterías.
Ocana...........................  Id. I). Vicente Calvillo, adminís*^

dor de id.
D. Nicolás Francisco de An^ 
de, id.
D. Avelino Pastor-, del cotnf̂ < 
de libros.

Id. D. Francisco HeJ* Romero,
D. Clemente María Riesgo» 
D. Vicente López ^Delgado»' 
ministrador de düig encías, X 
Blas Hernández dfd comerd® 
libros.

Valladolidituin .......... Id. D . Maridno Rodríguez id.

"Pontevedra, Id.

Palencia.,1 , Id.

Santzago.it, 4 . . , t ,
S u ita n d e r ,,,....,.........  Id.
Toledo...................... Id.

E d it o r  r e spo n sa b l e  , J uan  G a d r iie i  AVtí^

MADRIUi—Imprenta del f íE K A U ^ '
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